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so cabal ruina, como cla ramente,lo demuestra la His­
toria. es indispensable fo rmar de uoa manera con· 
veniente el corHzón del hombre, .s ·i~d isplmsable no 
considerarle como un sér que naca y mu~re ¡r1era­
mente, es indispensable da rle á conoce r que á quien 
le explota y esclaviza no debe mil'st1é como á un 
enemigo, sino comb á un ente d~p l'ávado y miserable 
que sólo merece desprecio y olvido. 

Se ha dicho, y con verdad , que el ·hom hre es lo 
que su educación; y la prueba mayor la encon tramos 
en los presidios, donde u'n oehenta por cien~o no tiene 
noción s ~quit:!ra de instrucción y moraWl1:l : no han 
penetrado, en Sil j uventud, en -los establecimientos de­
ensellaDza , no han escuchado los deberes y derechos 
que todo individuo, como sér racional y libre, tíene 
que cumplir para con su Creador, para eon sus seme­
jantes y parA consig.o mismo, no h~n abierto sn alma -á la luz purísima de la voz de un baon Jl ro feso r~ no 
han e.xpel' ililEmtado jamAS la díc'ba inetable que pro­
porciona la práotica de una acción bella y Doble, 
virtuosa y cari tat iva .. ... 

Esta al ta misión de regenerar á la sociedad se en· 
cuentra encomendadd á nosotros: nosotros somos los 
encal'gfldos de formar lA sociedad del porvenir, y si 
llenamos cu mplidamente nuestro cometido. tendre­
mos el gozo que experimenta todo el que cámp!e con 
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r Su deber; pero grande será nuestro dolor si ohramos 

lo contrario. Así, pues, nada temais; sobreponeos á 
las necias preocupaciones; sabed que somos el fall ' 
damento de la sociedad y que de nosotros depende 
su felicidad 6 eu desdicha . 

• 
Corramos presurosos á cumplir con nuestro deber, 

no por miras de ¡nero, sino por amor á nnestos her­
manos; eusefié'Inoles lo que' son y lo que valen, para 
que así llegue un día en que termine el intrusismo 
en nuestra profesi6n. No temais á nadie; porque te· 
ned entendido que sólo puede temer quien mal obra; 
y concluya por completo el temor y la humillación , 
y [esplandezca la diguid.d y exceleucia d. los rege · 
neradores de la humanidad. 

La falta de respeto á las leyes, la falta de propa· 
gación en los conocimientos científicos y las doctri­
nas vertidas con harta malicia han proporcionado 
largo3 dlas de luto. 

El pueblo espanoJ, noble y digno por nat.uraleza, 
se agita eu el proceloso mar de danadas filosoffas, 
de odios políticos y bastardas pasiones, y la nal!ien ­
te generación presencia esa lucha con los espanta· 
dos ojos de la inexperiencia. 

Esa naciente generación asiste á las Escuelas pú­
blicas, vive una gran parte de su vida junto á nos­
otros y varias horas del día escucha nuestra voz y 

, 
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se inicia en nuestros pensamientos y se- hace parti­
daria de nuestras doctri!!<:I.s y se filtra en nuestra 
moral y secunda nuestro ejemplo. 

Hagámonos amar delos ninos, que as! grabarán 
en su cOl'8z6n nues1r,)s consejos; y jamás nos limite­
mos á ensenarlas á leer y escribir" que preferible 
será eiel) veces que na sepan leer si han de encon­
trar placer en lesr lo malo, y preferible será también 
que no sepan escribir si de su pl1.lma hl\ de brotar el 
veneno que emponzona el aire social; enseflémoles á 
arntu' á Dios, enseflémoles á amar al hombre, A tener 
dignidad, á respetar la ley, á ser celoso& en el cum· 
plimiento tie sus deberes; y IIsí consE'guiremos que 
Espaf1a se vea muy pronto envuelta en aquella au­
reola de explendor y virtud á que por su historia se 
hace merecedora. 

-
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Ú~ANSE TODOS LOS BUEKOS 

Maestros de primera ensefianza, no sólo por el 
propio bienestar, que esto ee; muy secundario, sino 
también para ver la manera de que Espafla despierte 
del Slle110 de la ignoTallcia que la. esclaviza y rebaja 

, ante la consideración de las otras naciones cultas, 
para ver la manera de que la patria de Pelayo, de 
Gal cilaso1 Cervantes y tantos otros á quip,nes debe ­
mos respeto y veneración, se el~ve al nivel de CO Il O­

cimientos literari os y ciellt.1ficos de otros Estados 
bt)y poderosos y ricos, cuyo poderío y riq uezas se 
deben al caudal de in:slrucción de sus individuos . 

• 



· . . 
GRANDEZA Y ItXCELElíClAS DE LA EDUCACION 

, 

(Fm,/as/a) 

¿Qué cosa más gr::tnuc y más 
dign:!. qur la ed'ucación? (San J uan 
Crisóstomo,lIom. 60, c:tp. I S.) 

P:trcee que,Do hay ciencia mis 
unh'enal que: la educación) y :i lo 
menos ninguna hay t:Ln importan­
te. (J. Cro~ot. Discursos espiri. 
teales, tonlO z.o, edición de 1758, 
pág. 366.) 

La educación instructiva es el 
fu'o. d:linc:nlo de toda virtud y pros­
pc:ridad . . (L. A. Parravicini,. Teso· 
ro de J-as Escucl:ts, p:'lg. :80.) 

1. 

La edu.!ación es como la \'enlad, como 1;\ belleza, 
como el bien, como la luz, como todl\s las grandes 
fuerzas de la naturaleza. y del espíritu. Es en vano 
que la inteligencia rechace la verdad: la verdad res­
ponderá llena de fúlgidos resplandores; es en vaDO 

que el corazón y los sentidos desdeflen el arte; el 
arte responderá lJ~nl\ndo el corazón y los sentidos 
de gratas armonías y dt1lc~s encantos: es en vano 

, 
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que la voluntad niegue el bien; el bien responderá 
colm1lDdo de goces innefables la conciencia humana: 
es en vano que miremos la luí': con odio: la luz res· 
ponderá trayendo á nuestra vi sta la soberbia hermo­
SUra de los cielos y la tierrll: es -en vano obscurecer , 
la educación en el sen o 'de In.s sotiedades, ab()gándo· 
la y eomp, 'imiéndola, llorque desenvolverá Sil benéfi­
co influj o, de' suyo e:3 pIl.Dsivo, y perfec'cionando á la 
tierna juventurl, dermm ani por doquiera Jos riaos 
tesoros de sus si:.z onl'.tlos fl neos. 

¡Ah, ,:niio granrlt\ es es te idenl que ya estaba en 
la mente de Dios, para (!e'spnés infundirlo al hombre 
antes de que se ton1Rse el capullo en encendida rosa, 
antes de que el Omnip;¡tente se enSeflOl'6aSe sobre el 
carro de las nubes, all t e~ ' de que VlS semicirculares· 
cintas del al'('o iris ostentasen ·soberbias sus mágicas 
colores, lu ciéndolos sobre -la redondez d. la t ierra y 
antes también, nluch!sl'nio antes de que las rizadas 
oJas' del Océano lam te~en l'evoitosas la enarena­
da play.! 

Al crear Dios al hombre, ya le 'hizo édueable, esto 
es, 'susceptible de educP.ció n y, por consiguiente, de 
pel'fecci on a mien tó. 

La educación es dulce C11l\10 el susurro del céfiro 
que se desliza suave sobre una alfombra de fiores y 
las lLece mansamentej es pura como la primel'a mQ-
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nana primaveral; es apetecible como el panal qu~ 
esta fabricado por abojas q u. liban en tod,s I~ 
plantas para formal' uno más perfumado ~ue las vio­
I.etas y claveles; es hermosa como un cielo bordado 
de estrellas nunca empanadas, siempre con brillos 
crecientes, á manera de manto princesa avalorado 
de mariposas de oro; su ausducia es como una copa 
de lágrimas, y trocaría la priml\.vera de nuestra exis­
tencia, que es la juventud, en iuviern(l crudo, yP.l'to, 
en el que se harían sentir las iujurias de recios ven.· 
davales, yoiríamos ele boca de cruel tempestad su 
desapiadado trueno, que SI,} l'owvería con est~:épito 

rugiente en ronquido atronador. . . . . . . . 
. .. . . . . . . . . • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • 

La educación es la lima que rompe la cadena de 
la desdichaj es UDa máquina cuyas ruedas fundieron 
Jos sabros desde la m¡\s remota antigüedad, que se 
pierde J)Or enCéJ.nto bajo la losa fría del olvido; rue· 
das que en la. actu~lidad se están fundiendo y modi o 
ficando por esclarecido$ filósofos y elegantt:s escri· 
tores: ella fortalece nuestras facultades físicas, inte· 
lectua!es y mf)J'ales, , de ahí que su influencia acom· 
paOtl todas las vicisitude$ de nuestra vida. 

• 
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lI. 

El ánimo se eleva, el corazón se ensancba al con· 
8iderar que los gobiernos del dia apelan A cuantos 
medios caen -bajo su alcance I"ra eonsegu;r el bell. 
ideal de la instruccióu de la juventud. El 1>rincip&\ 
deber de los goo""nantes es el de cooperar por la 
prosperidad y eng"andecimiento de lla eaUCaciÓIl, que 
en su legitimo y noble id .. 1 es un fltro de brillan\e 
loz, asi como l. iustrucciJn settal .. el aerrotero en 18\ 
inmenso mar ile: saber humano; y las dos son como 
barómetru que indica la altur. á que raya la ciVili­
zación 'de los pueblos. Y oomo tal. S, á nadie 'se ob.· 
cnreee-su · importancia, puesto que ésta se halla eD. 

razón' directa ¡de h.s mayores 6 menores ventaJas 
qoe:nn· arte-(S(eiencia cua.lquiera pued~ reportar y. 
¿cuál habrá que supere A l. CienCia de educar y a. 
Instruir en utilidad practica? La raoon humana y la 

• 
lógica nos hacen lVer ¡\ Una la suma importancia y 
grandes venllíljas que pnede ac .. rear una educaciÓ'D . -eonvenientemeúte dirigiJIl., . 

y como 'sino 'ba~tase la razón y -la lógica, ... iene 1'; . , 
historIa "~ '!onfirmar nuestro aserto. Los pueblos 
educados y, por consiguiente, amantes del trabaj., 
sbn los nnicos que prosperan; mientras quelos .,,-ne· 
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bias perezosos, ignorantes, Ildda fecundo llevan á la 
obra progl'esiva de la HUl,llRlli d \td. 

Recordad á los fenicios: est&baD reducidos á una 
peque9a faja de tierra; pero eran al'l'ull~Jos Ror la 
actividau y la civilización, y todavía encontramos 
en nuestro suelo las huell~s d~ su paso, todav'a es ­
táD alguna~ ciudades que fueron sus c.)loniaS,~ cOIDa 
grandiosas petrific{\civnes de afl uel ~spiritu fecundo. 
:Ved la antigua Grecia: do~ pueblos. Esputa y Ate­
oas, ,se disput~1\ con \enacidu~ la sUp'remacla de 
aquella r~gióuencantudora, cuaj~da ~e Islas por aquel 
mar de cUylls ondas azules brotó. la diosa del amor. 
Esparta, Queblo aunque guerre.ro) iguOJ ante, quedó 
sepultado en los abismos de la Historia, á la manera 
que los ,trescientos espartlilDos quedaron serulladas 
eo'el cé.lebre desfiladero de l~ s Termópilas bajo las 
tlechas ~el ejército ' enemigo¡ pero Atenas .... Atenas 
que supo cultivar su educación, sus ciencias y, sus 
arte,; Atenas que se ilustró, re~pet.ndo y engr~n· 
4eciendo la c~viliz.ción y el trabajo, cayó, st, baiq 
la dominación de los romanos, como cayó todo el te­
rritorio comprendido entl'e el Pindo y el Ténaro, 
porque Roma tenfa la misión de dar unidad material 
á la tierra, ,como condicipn de m~s altos ideales; má~ 
Atenas irppuso al v-encedo~' el imperio de su cultnra, , , 

habiéndose perlletuado su influencia á trav.és de l.s 
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siglos, hasta el punto cJ,e sentirse boy día en e} seno 
de1nue;;tras sociedades las palpitaciones de su genio. 
Acordaos.!!e Ro!)).: mi<;ntras la hOllrada clase del 
pueblo se hallaba entl'egRda en brazos del trabajo, 
jamás se...desmembró s)l ftetrílorjo. jamás pueblos ex­
traiios osaron' atravesar su fro ntera, jamás de~cay6; 
más así qlle se perdió .el hermoso hábito d.,1 trabajo, 
así que se alejó la fortal ez.a que .imprimo la educa­
cióD, las águilas l;OIDans'S abatieron su .vuelo y.caye­
fon al valle para ser deyoradils . plle las h.ordas sep· 
tentrionales. . {1' " f 

¿Redordáis la dominación de los árabes en nue,tra 
PeníllSula? ¿dudáis de que Ilegarop á su florecimien­
to, debido íi su con.staneia y á su civilización y á sus 
arteso Los que no hayais visto la Alhambra ¿no la 
conocéi, por referencia? rues lod,\Via en la Alham· 
bra, en aquél pálacio fantástico, está viva y palpi· 
tante toda una civilización pode.rosa, que se hundió 
cuando su actividad entró en el decaimiento, en la 
indolencia , y cuando se .Quebrantó su educación, su 
modo de ser, para ir á o~ultar su vergüenza y su 
ignomia allá en los caldeadí.simos desiertos de Id. Li ­
bia. Todavia se' vé en la Alh~mbra, á través de sus 

• • 
arUsticos .~c.jes,· los ojos 'I"di~nt~s de las huríes 
del .Prof~ta: ep. sus patios se escucha' aún el rumor 
deJas fiestas; en·-sus eaptieh~9$l a:lrededures 'CaJItan 
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las av~.; en sus bosques espesos se cierne 1& luz qUe 
se refleja eh los arroyos, como si la8 agtlKs 8utosias. 
das, sonrieran al cielo, envián!lol. encantado •• a a~­
gdas. 

Comparad la Francia del ó'ltima imperio con la 
FTancia de los tiempo actuales y 'veré'is 'UD pueblo 
colosal, "rico, ilustrado, que cOfro'borl'l la inftuenoia 
de la 'eduee:ción en el bienestar del individuo; y m 
por 'este orden examinamos -todas 'las naciones, todRll 
las 'Tazas, 'Veremos que los .paises indolentes, al Jes-. 
plomarse, sólo dejan una tenue nubecilla de poi"" 
que olvida la historia, Ó on rastro de sangre si ªon 
guerreros, que mancha la cOllciencia. humana: Lpor 
eso siemllre que la imaginación sigoe .en la Historia 
la soerte ó desgracia de los Est.¡¡dos se lVeereeer á 
los que se han civilizado, haste el punto de eonsti· 
toip sos poeb1os on modélo de honradez ,,'brien'do COD 

el talismán del trabajo la ... vírgenes entranas .de '111 
madr~ tierra, para brindar á las á'rtes IOJI ricos teS(\", 
ros de las primeras materia.. . 

• 

UI. 

Del mismo concepto de la educaefón se 6erifl su 
importancia, de él nace Sil grandeza: ¿qué cauaa1 
más precioso-decia Croisot-que el de una buen" 
educación int.egral? Grandes hombres han indicado 
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Sus ventajas, y poetas illspiradísimos han cantado 
Sus tri unfos, cOloprendientlo sin duda que as í como 
no llar abu il daute IJrimav~ra cua ndo ¡/'lS ~guas Ilu han 
caiLlo co n oportuuid>Hi. as í 110 hay progreso posible 
cuando no se ha puesto cuid:1.dQ en ¡Iirigil' al !l(Jmbre 
desde los primeros pasos dI:! su vida. El t"llgl'andeci. 
miento dt: los p<ifses civil. zafios f:S debido principal­
mente al fomento y desarrollo ele :Hl edu cación y 
ellse11anza; siempre ht! adopl a clo e:sta frase . 

Suprimid con la imagillac ÓII la t:ducación del 
llOmbl'f', y hauréis Quit<l.dl1 al~o! sus deslumbrf.ntes 

l'es l' lalluon:s, á \"'8 matizadas fl orecillc.s SlI más lin­
do I'op~je y grato pel'fumE"i hahréis robado á 1:\ na­
turaleza una de sus más t!ucanL'lltOra::: 31'111 on bs, y 
á la Humnuidad su ideal mA:; levll llt¡! !lo y predilec to; 
en una palabra, destlllj"én.it.\a haurfis dcrriltldo el 
edificio que !'jI;! s0:stiene sobre li:s firillE'S colum nas de 
ia virt ll d. 

Todu sel" ha de llena r SI! ouj (oto, cumplir su misión 
llegar á UlI fin: ti hombre HU iJlltld(~ ponerse en pose­
sión de :m destino, sino p OI' mt!dio de h educación. 
La alondra rem onta su "\lelo surca!ldo la:; br isas 
.perfumadi\5 pdl" el delicioso aroma de olor ¡)~as flores, 
y encnentra en ellas el alim.e nt.o; el tfm:d(l conejillo 
cercena en la pradera la menuda yl::i !J,l; :a C¡tb18, 1/)8 
lllhtorrales y lus man chones; y el hombre busca en 

• 
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el jardín de la educación su perfeccionamiento, eOIl­

duciéndde como pOl'la mano á uua vida tranquila y 
de venturas: de 10 contrario serfa digno del m::'lyol' 
desprecio. 

y tomo quiera que la educación ha de ser mora 1, 
11, de formal' el corazón del hombl'e en términos que 
siempre anhele él verdadero bien. que se forme tal 
hábito de obrar eOIl arreglo al encasillado de l¡\ ra­
zón y buenas eGstumbre~, has ta el puuto de que su' 
imaginación y las p,siones sigan desde luego las de­
terminaciones de e~a ni isma razón ilustrada por la 
conciencia) con la necesaria intervenci6n de una vo­
luntad firme y decidida. 

Ha de sel' también intelectual. Y no hay que bus­
car la regeneración social fuera del espíritu, porque 
sucedería lo que aquel hombre que amaba con toda sn 
alma á una muj er hermosísima, de cuyos labios ce 
desprendía el aroma de las rosas, yen CUYOS ojos 
se conservaba el misterio de ambos crepúsculos, las 
dulzuras de la mañana y las delicias de la tarde; 
pero aqnella muj er encantadora tenía el pecho devo­
rado por unc.ncel' horrible en el cual habían de co­
rt'omperse las mils pUI" S ilusiones, Si fa lt·a el espíri· 
tu en la vida social, de nada sirven los expléndidos 
ropajes de la forma, porque debajo de ello. está el 
cáncer del sensualismo, que poco á poco va pudrien_ 
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do el ~ello hasta Ilegal' al corazón y avagal' sus la­
tidos. Sea el espíritu nuestra verdadera :,Ullla de 
combate. 

lQué insigne aberración del hombre la de negar 
la existencia del espíritu! INegar la exis tencia del 
espíritu por que no cae bajo la esfera de ncción de 
nuestros sentidos! ¿No admitimos lo infinitamen· 
te grande y lo infinitamente pequeflo? pnes decid · 
me cnándo se ha visto lo infinito; ¿no admitimos 
lo eterno? pues decídme coo qné . sentido Se h. po· 
dido apreciar la ctel'nidad, L,) .más grande que se 
haya VISto por los sen t i jos es, con relac 'ón á lo infi . 
nitamente grande, lo mismo que un infusorio impero 
ceptihle; y lo más pequeño que hayamos podido apre· 
ciar l'f.sultal'Ía, comparándolo eDil lo infini tamente 

• 

peque¡10, tan grande como esos mundos 9tHl ruedan 
por el firmamento. Pues nadie me pregunte con qué 
sentido he visto el espíritu: con el mi..;;m o que se ve 
la fuerza, la eternidad, la infinitlld: con el mismo 
que vealOS á Dios como caus¡\ sin principio, como 
principio de cuanto existE', como suprema. aspiración 
del alma, y fuente perenne de verdad, de belle"a y 
de vien, como razón ordenadora y providente de la 
Historia y la Naturaleza. 

IV. 
y trist.e es decirlo: observad como gran parte de 
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la gen~}'¡\ci6 11 actn l\ l se encuentra saturada de per. 
niciosas preocupaciones hacia est e su bl im~ ideal , y 
precipitada , cif'ga , se em peila e n des tru ir las hermo­
sas hojas del árbol de la educación que brinda aro ­
mas ddicl\ Jísimos, pa ra sentir el contacto frío del 
gusanill o que entre esa s hojas se pueda esco nde r. 

Dirige la vi5ta al sol y no ve más que sus man­
chas, como si el sol no tuviera resplandores; dirige 
la vis ta á In H istoria y no ve más l'! ue una serie 
desastrosa de inj usticias, como s i por encima de 
ellas no latiera la idea providencial Que pres ide los 
des tinos de la Humanidad; convierte la mirada al 
arte y no percibe sino un entretenimi ento inútil, 
como si el 1\ l'te no llenara en la \' iJa hu mAna Ull a 

misión redentora ; convierte su pensamie nto hacia 
el hombre y no aprecia sino un organismo consti· 
t uido por mera materia, como si en él no bd !!;1se 
la luz cuasi-divina. del espfri tu; escudriflrl la RE: Ii · 
gi6n y la Moral y DO encuentra llIas que simbolos, 
como si no es tuvieran animados por el mismo Oios. 
enviándonos regu~ ros de luz en el cami no de la vo· 
Juntadi diri ge la vista ind tlgat od a á la Ciellcia pe, 
dagógica y no ve más que observaciones si n funcla­
mento r reglas s ' u orde n, como si e l! la realización 
de sns pl'l'ceptos no fue ra eUHwlto el dt'sarro!l<l ar o 
mónico y pl'ogl'esh'o del individuo. 
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i Ay! del pueblo que decayera en su educación y 

perdiera su espíl'itll, porque se derrumbada y I.er­
dería su prestigio. iQuitad á los fenieioa su espíritu 
mercantil y no fundarán sus colonias; quitad á Gra­
CÜi Sil espíritu estético y no sel't\ el m'ldelo de las 
nacion es artísticas; quitad á la antigua Roma su 
espíritu jurídico y no será soberana del mundo; 
sustraer de la moderna A lem:lllia su espíritu filosó ­
fico y no será el cerebro de Europa; borrad de Rusia 
su tendencia absol'vente y dt·jal'á de extender sus 
vastos domin ios; borrad de los Estados· Unidos su 
espíritu emprendedor ji dejará dl:l producir esos in­
ventos marav iUosos ; des viar de Inglaterra su espí­
ritu práctici) y d~jará de ser el centro del comercio; 
borrad de F rancia su espíritu polftico y dejará da 
fOl'mar sus costum bres; borrad de Espafia su espí­
ritu cristiano y caballeresco y dejará que el sol 
arranque sus r.bispas dI:: luz á la impura Media-luna 
sobre las to rres de la Alhambra. 

Por eso el insigne Croisot ha dicllo que no hay 
ciencia más universal que la educación, po rque es 
de todos los tiempos y de todos los paises y da todos 
los filósofos. 

Leed los tratados de los filósofos y los encontra­
l"e is hel1cllidvs de máximas de educación, porque los 
sabios veian con repugnancia al homb1'9 esclavizado: 
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consultad los pensami~n tos de .'\.ríst ipo, en donde 
se compara un hombre sin educación á una piedra; 
ved las obras; d. el fam oso Diógelles y vereis que ma ­
n;fies ta s u despo de ser mej or materia iner te que 
hombre t; in inst rucción; examinad las leyes de Li· 
curgo y las ha lla reis repletas de estos preceplos. 
y para habla r de nuestra E spa¡la, ¿qué poli ti co ha 
dej ado de seI1a lal' su g l'andeza y excelen cias?: el 

• 
sefio l' Gamazo decía nI malogrado R ey don A ¡fon-
so XII, en el preámbul o del Real decreto de 23 de 
Febrero de 1883: (Se lIOI': un o de los progresos má.s 
fecundos y decisivos para el bienes tar y pros per idad 
de las naciones es la propagaciJIl y fomento de la 
educación»; el sellor Albareda , en su Real orden 
del 3 de Marzo de 1885, dice: "" Alcanza ia edu cación 
lugar t an elevado qne parece inú til el elogio de sus 
triunfos, é innecesaria la demost l'ación de su pode. 
rosa in fl uencia en el progreso ne las na ciones» ; el 
sellor R obledo, Inspector Genera l de primera ense­
I1anza, en su Ci rcula r del 15 de Se ptiembre del 87, 
decia lo s iguien te: «La ed ucación ha de ser la pri ­
mera ins ti tuc ión del mundo civ ilizado»; el pres iden­
te del Ateneo Onubense, en su notablp. discurso 
de l 19 de Enero de 1890, dij o" que la educacióu es 
el mayol' bie n que se puede hacer á la j uv entud; , el 
s ellol' Cas te lar , en El L iberal de Madr id, 10 de 
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Abril del 94, deci.: , El problema humanitario pOi' 

e:xcelellci~, que preocupa á los hombres pensado rt's, 
es el de la educRción: divino es el ministerio de la 
ense!1an7.8; .. el sello r Salm~r6n, en el C~ ngJ'eso de 
los Dipu'ados, sesión del S de liaya ud miS11I0 ¡uio, 
dijo: (q ue la in ::t rucció n es In más alta ruan i festl ~ 

ción dd espirituj» el se110 1" Vincenti, Di recto r Ge­
neral de Iosli ucción pública, en Circular de 5 de 
Julio del propio alio, afirmaba : «que to,lo cuanto 
tienda A eualtecel' la ob ra de la educación y eleva r 
la impol'ti\lIcia del Maestro ele escuela, me rece E:: I 
genf-ral a.plausl;» el señor Campil lo ':orrea, Cate ­
drático del fn~titll to del Ca rdeual Cislleros, en El 
Liberal de ñlcldrid del 24 de Septiembre de igual 
ano, decía lo sigu ien te:) No hay propósito má.s 
laudable, en verdad , que el de propagar la instl'uc­
dón tedo cuanto sea posible. :t -«Pi'e,~i~o es que se 
co nvenza t i Estado qUE: el gasto de la educación de 
la juventud es el más imprescindible y repl'od ucti­
vo;» varios Catedráticos de la Universidad de Ovie· 
do, en El111e1'ca?ltil Valenciano del 30 de Octubre 
de 1894, decían: «que la educación na.c ional es una. 
cuestión que debería unir ti todos los patriotas de 

buena vaJuntad;» y El Mensajero de Sevillll , en un 
t l'abRjo de mi qlleridísimo hermano Franci8co, alum­
no de la Facu ltad de Derecho, se expl'E:saba así: 



" 
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cnada h;I Y superior"ll importancia á 1<\ educación 
de la juventud, y m¡\"i llH"{irado alldalÍa el prestigio 
del nombre espa¡i ,)! si 11. la instruc~ión y ense l1 ¡t nza 
se ded icasen los cau l!ale::; de intelig~l lciil y de (Une -
1'0 que se malgas tan en ()br;\s de otra índole, cuy¡)S 

l'esultado~ ~Oll más pernich.lsos que con venie nLes,:t 
y .... . ¿á qué C,ulsiHmt:::? Bastar ía fijar llos en Que per­
fecciona al inc1ivíduo en su parte física, ftll' ta:ecien­
do ~u::: miembros¡ en sn parte moral, alimentandole 
cun las má:; saltHl'll> ! e~ enseñanzas; sn inteligencia, 
e!)n las más altn:, v~rdade5, y ~11 semi 'Hiento e~té­
t ieo) ofreciéndo!e riquísimos tesoros de bt:: lleza. La 
educació n, po r tanto, nos proporciona bie uest31' y 
dicha, y nos perf~(,ciona para qu P comulgl1~mos dig­
nam enLP ante el altar aU~:lsv,) de la Patrii'\. 

¡Ah! qué bien tan g l"all (la nos proporcionarían 
nuest ros ilustres gl)bt!!':l¡l.ntes, en quienes tenemos 
deposita /la 1ll1estra l.: ull fh ll Za , si contribuyesen al 
engrandecimiento y IllPjo!"¡\S de b educación! Di­
chas mej!)I'as S3 irian tl' ;~tlsmitiendl') de una genera­
cjón ti otra, y pnrifi ¡;¡-uí>l.ll \¿\S cosll1mbl"p.s nel'ra ­
mando po !' doql1ien\ torrentes mil ~ie placilla ven­
turA, y, h (~eiendo afectuoso el trtlb ,jo. contribu iría 
al flol'ecimit~n[o de las ciencias y las ~rtes, ele­
mentos esenciales de tod~ prosperidad y riqueza . 



DISCURSO PROXUXCIADO 

en las 

Conferenciaa Pedagógicas de Huelva 
el d¡'l27 de Agosto de 189 1 

TE~IA PRDIEI~O 

Innuencia de In. moral en la e(lucacióu como medio 
de llevar al hombre al Jin último d~ su destino. 
DlG~fsnlO PRESIDENTE; S:t5l0 Rf;S DE LA ~b:SA; ILus­

'fll.~DOS CO.llPA~EROS: 

Hoy, que por la ,'e1. primel'a tengo la honra Ile 
tOffillr parte en la..; Otmferencias Pt!dagógicfl 8, me en­
cuentro t'lllbargado de alegria y de t.emol': de 81e­
grfa porque me es sumamente gratr) verme rodea ­
do de mis queridos co mpañeros, quienes se apres ­
tan con gusto á estas lides de la ciencia para mos­
trar á. E3paI1a tntel';;t que los profesores de primera 
ensel1allza de esta pl'ovincia no se entregan en bra­
zos del abandono y la perez,,: y de temor, porque 
dada mi incapar,idad , mi,s Iimitad isimos co nocimientos 
en la árdua proposición que i;;tento desenvol ver, 110 

correspúnderé ciertamente á las ilusor i ... s espel'a n-
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zas que hacia mi humilde persona bayais podido 
abrigar. ¿Qué POdlé decir que sea digno de vues­
tra atención? Mas sft"\"ame de disculpa al h¡\berme 
comprometido á dirigiros la palabra el noble deseo 
en qne me inspiro cnando se tratan asuntos peda­
gógicos. 

Sell ores;: nI) hit Y ciencia ni ensel1an za alguna que 
ejerza llI ;lyor inflllellcia en 111 educació n ~ue la Re· 
ligión y la J\l ora!, pues solo por ellas puede el hom­
bre !len;lr su de:,t.ilHl, tí\nto inmediato ó aquí en la 
tierra como remoto Ó después de su nlll t rte: solO' 
por ella s podemos eleva!'l1os en alas de ia fé y la ca· 
ridad á la:; augustas nHlIls iones del Etern o. 

¡CUi\ ll ex:ravÍado !le educaría el hombre sin las 
saludables enseñanzaS de la lloral y la Religióu ! 
Sin esa antorcha divi na ¿quién le trazaríl\ el cl\mi ­
no de la .vida para conducirle á la felicida d?; ¿quién 
le fortal ecerid eu SllS adversidades:-; ¿dónde ll<'tllaría 
recompens~ la virtud igllOl"adll, Ó castigo el vicio 
desconocido? Por eso la pr imera , la más gr¡:¡ lide y 
extrema necesidad, para la et!ucacióc del individuo, 
es la R~ligió n: ellrl envuelve nu estra alma de!:lde la. 
temprana edad , acogi éndonos en la cuna, cobij án­
donos con .su manto protec tor y, bendiciendo nues­
tro ser, vela pOI' los que existimos y cuando Atro­
pos, la hija menor de Erebo y de l. )locho, corta 
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el hilo de nuestra existencia , OTa sobre nuestra 
t llln ha ..................................... . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

¡Ah!, cuán dulce y beneficiosa es para la infan­
da la educación moral! @1l esíl. erlild, c!lando el co· 
razón se halla libre de inquietudes y el mal no ha 
penetrado de súbito, nana hay tan apropósito como 
la 1JloraI1'cligiosa para fortal ece r el espíri tu y ador­
nar la intel igencia co n s6lidp.8 y provechosas ver­
dades. 

S! la educación lleva con si misffi.'l en vne!til la 
ide.\ uel rl esarroll0 de las distintas facu ltades lm ­
manas, des¡uro1!o Que dirige su marcada tendr: llcia 
al perfeccionamiento del hombl'e, · y si por otra par. 
te b Reli gión y la Moral constitnyen la esencia de 
tod<\. perfección, des pl'~ndese como corolario que la 
inflnen cia 'lne estas últimas ejerzllll en la educa­
ción ba de J'E'sulLnt' grandísima, porquf', decid me; 
¿h"l sido aCilSO el hombl'e creado p¡l,ra vivi r á ex­
pensas del instinto? Si no se encontrara adomado 
con la inmo rtal aureola del alma l' <\cional, entono 
ces llO se precisa ría educación alguna, entonces no 
existiría moralidad, entonces no se llenaría fin al · 
guno. 

liJ! erudito Profesor de Buenos·Aires MI'. Fitz 
Simón en una de sus bellas fra ses, dice: e hoy cree· 
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'mos que el objeto d. l. erluc,cióll es desenvol ver 
en cada inuividllO toJa la pel'fclCcióll d~ que es sus­
ceptiblB; iueg .) la ciencia de la educació n es la 
Slltnit de todas las demás ciencias .» Y en efecto., 
·como quiera que el hombre es un se r complejo, 
el se l' 1l) ,1S complejo de la cl'l!ación, y ~omo toda 
,ciencia ha d~ rdt: ril'se a él mA$ Ó menas dirdcta· 
mente, exce;)luand,) las de lo ¡nereado lI¡.¡madas 
'l\wd icea y .i\Ióta f¡ $iCtt, cI:u";) es tá. que la educación 
Jl.:\ de abruz"u" lOJoS los cOilocimientos científicos: 
Luego la Éti ca ha: dcl ser objeto , y á mi juicio ob · 
jeto preferente , dú t.oda la educación. 

, 
No podrútm Js ¡Jl'escinrlil' d~ la E t lca sin renun· 

.ciar á entrar en el vast0 tet' l'ell ll de li\ Pilosofia y 
sin renunciar tambié:l á entende r la Ve rdad eter­
na, Siqlli61'a l:iólo la poda m.os entender de una mane ­
ra ind il'~c~a y limitada conforme a. nuestra cor ta in­
teligencia. 

Calcu lan do lluel:itl'O$ legil:iladol'es In eficacia de 
·estas ensei'lanzas para el mejor deselIvolvil1lieuto 
de la ed ucaci ón, han puesto especial cuidado, y po r 
cie rto plausi l)le, en colocarh\8 á \,\ cabeziI. de las 
asignatul'as encerradas en los g l'ados elemental y 
.superior) y hasta eil Otl',\S naciones, do nde no 3e 
·JH1. bían declarado aún obligatoria.::; en las Escuelas 
públicas, Mnse apre,nrado sus parlamentos, ¡mpul-
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sanos por noble cel o, a vota!' leyes di r ig idas á d¿­
clara rlas de texto en los colegios de la infanc ia. 

Si es te fn ese el lugar de tina COHl!'o Vel'sia cientt · 
fi c. , yo desafiaría al más illcl'édnlo fil ósofo á que 
me negara la siguien te lJI'Oposici ón: la Heligióu 
cris tiana impulsada pO I' ti na moral cl ivina pnesto 
que divi no es Sil fundado r, ua sido qui en ha prote­
gido y ampa rado las ciencias y las lIrtes y la que 
mayor influen cia ba man teni do en la educjción del 
hombre guiándole p OI el cam ino dd deber y la fe ­
lici dad pa ra 11ev"r1 e al fi n ú ltillJO de Sil destino : el 
fin último rie l hombre no puede ser otro :-: ino Dios· 

La His toria, ese gl'llt) H~elJa l oe los hechos, esa 
g ran maestra de la vida como lit lla mab,t el orlldor 
ro mano, la H isto rii"l , con Ji!. Se Vf l'a lógi ca de la na­
rración verídi ca demu es t ra ante 1(1 fa;.: del unive r­
so entelo, (] ue ¡·¡Ji t do ndt los fúlg idos r~.s p !a lld o l es 

de la doctn na ,¡dmi!'it ble dd Cru cificad!) no han es­
parcido su benéfico ir.fi !l jo, inflnjo eilC<l lll ina do á la. 
ilustrllci ón y El:a! t eci mi ~n\o de la H UllHu:: idad, el 
atl'lI.so y la bal hal ie se lHm f:'ns~11o f'eadü del hom­
bre, el horizonte de los cOllocimientos cientí fi cos 
ha pel'm ¡.¡ nechlo l i llliti\dfsimo; más a~ ¡ que la su­
bli me" mora l d~' l cr is. t:ani smo se df.' ITUmÓ po r el 
mu ndo, cllal Il uvil.) eonsolarlO);l y I'urificante ~ob l e 
campos ~gosta rl o~ y sediento,;;:, el hOll1dre se ('l evó, 
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y al el e v~U':·;e llegó I.l¡~ st.i\ ponerse en posesión de su 
último destino I/Iu 'a que fu é creado. 

Kada h:ly l¡\ 11 favorab le á la i:'ducación como 1<\ 
moral crist ir\ na. E n eft!c to, donlle quier,\ que se ha 
-establecido , lo mismo en las regiones del hielo per­
pétuo que eu los países abras utas de la zona tórri· 
da, han pr\Jgresado las ciencia s, se h \ 11 cambiado 
las costlún lJ l'eS y la civil ización h a ido adelante: 
mientl'i\s que por el cO ütra r io, donde el crist ianis ­
mo ha (It-jado de ll egar Ó lla desap .\r eci.to, r ei nan 
la barba ri e, el a t raso y la miseria.. 

Dirigiu 1;1. vis ta rl1 Atdea. País ilustrado y flore­
ciente mient ras estuvo ilumin ado por el sol del l:ris­
tianismo, ::li paso que hoy se nos cita y presenta como 
el modelo más acabado de ba l' bal'ie .~Quién de vosotros 
no recuen hl sus pasadas grandezas? ¿Qu ién de vos­
-ú tros no ve la soberbia magnificencia de Aq uellas re­
.giones de la Libia. escrita en sus gloriosos monu­
men tos y télellres con ci li os~ ¿Quién de vosotros no 
pronun cia un 'f el' tuliano y un Orígenes, un San Ci­
p riano y un Stl ll Agustín, cuyos célebres nombres 
serán mil y mil veces repetidos por las venideras ge­
neraciones con un respeto profundo? Pues b:en : lo 
propio pudiera decirse de muchos Estados del Asia 
y de todos los pueblos donde por desdicha ha des-
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:aparecido la Moral cr ist iana. 'f al es Sil inl1ue llcia en 
·la educación de las llacio n e~. 

Nadi e podrá duda r que la educación, como base 
s61id/\ de toda ciencit\, hubiera perecido cuando el 
t ristemente céll:!bre élcontecimiento de la irru pción 
de los bárbaros del Xor te, que, cual devastado r to­
rrente sembraba n por doquier la l¡esolación y la mi· 
seria, lluiqui lando cuanto á su paso encontraba n y 
arrasandú has ta los cimientos de las más hermosas 
ciudades con su demoledo ra piqneta aportada de las 
selvas inculta::; ; nadie podrá dud ar, repito, que la 
.ed ucación hubiese tenido que perecer , á. no impedir· 
lo la va ra miste riosa con que rué castigado aquel en· 
vilecido pueblo de R ,)ma, que apuraba hasta las he~ 

ces la dn lce pero venenosa copa del placer , cum­
pliéndose con admirable exact it ud aque lla terrible 
sentencia de l insign e sacerdote L acordaire (Lacor-

• 
dier ): ,cllando los pueblos se en tregan de lle no á los 
pJ~ce res homicidas van derramando su sangre gota 
á gota , y, pcl rdido su vigor se debilitan pero enton­
ces otro pneblo, educado en la virtud) pone su vista 
en los primeros haciéndolos desapa recer del soberbio 
cuadro de las naciones , !}ues los vi cios no tienen 
'perdón, ni aún para Jos mismoB pueb los . 

L. barbarie del Septentrión, implantada 'por el 
,feroz Genserico, rué despnés arraigada por el astnto 
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Hnn ne rico, cutl ndo en el año 484 de})Orló á la isl a­
de Cerdefla todos aquellos ilustres varones que, con· 
sus ejempl os y arl'ebat.adora palabra, sostuv ieron la. 
civi lización de aquel gran cont inente, yendo entre 
los inolvidables deste rrad, ; el Obi. po de Ruepe Sal> 
E'ulgencio, quien se lle vó los res tos venerandos de 
su querido Ul aest ra el prelado de Hipona para que 
le sirvie.8en de co nsuelo en su destierro. 

Pues nada os diré de nuestro continente, que oy(} 
los a laridos de ~que lla s tr ibus fero ces que hubieran 
exti,nguido y l1echo desaparecer las civilizaciones 
más diest ramente dt: fenuidas; pero gracias á un hecho. 
de eterna memoria , la. civilización se cousel'vó aún 
en los tiempos de mayor bar barie. Entonces las cien. 
cias y la educaci ón busca ron segu ro asilo, cobijándo­
se b ~j o el manto de la .ll1oral cristiolla, cuyos minis­
tros y sacerdf)tes !!.o ha n dl:jado de cumpli r aquel S tl· 

• 
bU me mRlld ato del divi no Oristo· J esús: uIte; et do-
cete omnes centes» : - I d; y ensefiad á todas la s 
gentes» ..... 

A fin es del siglo X, cuando Ul atl imi ro rein abl\ en 
los p:lises L'hcanJ in :vos y se ab l'azó all í la Religión 
de J e~ú-:, se cre~j'on al múllH>nto Escneh1s de edu·:a­
ción, cos", Justa en tOilces l'e liutllda cntre ellos por 
hech i ct~!:ÍfI, según afinnn el histo r iador sello!' Ca! t nda . 

¡Eneu1i.gll_s de 1& ~lt)ra ] ,: vangélica!: yo os re to áque 
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me contl'lldigáis; yo os reto á que desmintáis 1<\ His ­
torill; yo os reto á que me prob~is lo contl'aric} d~ la 
tesis, objeto d~ este ligero llis~urso. M I\s." ¿qué dije; 
enemigos de la moral evangélica, dij~? ¿Pues cómo. 
es posible que la. doctrina.del G.ucificado teng. hoy 
día enemigos enau(io se h'\Il tocado sus maravillosos , 
efectos en provecho de la Humanidnd? Los qlle toda· 
via cenáis los ojos de vuest!'o entendimiento á la 
clara luz de la verda,t, I\bdtllos ~iquit!r~ para admi­
rar el -resultado de l,as CruZtldas, porque no O~ será 
fácil juzgal'Jl\s sin admir.arlas. 

Las Cruzadas produjel'on I!~ IH. suel'te de Europa 
un asombroso cambio, acelerando la ci'filización y 
.' 

contribuyendo de una manera t:fh:az al lIlf'joramien -
to de l. educación del hombre. Así es qllt ellos sal­
varon á Europa de la invx.sión ffil\hnmet:lIl1\ y dieron 
margen A la fra.ternidad entre los pueblos, fraterni­
dad -desconocida hasta ent{JHC~IIi, L'\s órdenes .mili-, ,.-
tares-religiosas se pronunciaron protectoras ,de Jos 
pobres y desvalidos; !as h :tZ<'lrni:i de las Cruzadas 
exclarecieron á sus autores, y la nobleZEl fet~dal se 
vió de súbito amenguadll en su desmedido poder, 
igualándose de es~e 01040 e! hijo del esta,do~ 1l3~o COIl 

el magnate de alta al'eurnia, eoo quien alternaba, y 
< 

se hacía objeto de merecidas eonsidera,ci0'les. T.o~o 
el que tomaba la cruz pasaba del estado de esclavo 
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.1 ,le hombre libre. Efecto de las Cruz1das la indus­
tria comunicó entre loda:;; la6 nacion~s 5lH cduoci · 
mientns y adelilotos; el cOmel'Ci0 descubrió mil artí­
culos de la mayul' utilidad ; la marilHt, al convel til' se 
en una necesidad, adquirió extraordinaria pujanza, 
y la educación d.1 pueblo se levantó majestuosa, pre­
I>0teute y perfecta. 

Y ..... cuando el pensamiento remonta su \' uelo por 
el afán de inddgar las cansas que al hombre impui. 
sen á bu.;car su postrer deslinúj cuando despué . .:; tle 
un detenido examen hi stórico·fil osófico se ve clara· 
mente en el sér rAci onal la t'xislencia d~ una fuerza 
cuasi divina, algo asf como misteri oso al par que en­
cantador, fuerz a que le agll ;jonea por modo podero­
so á que constantemente Anhele el verdadero Bien, 
la dicha que sacie su cor;¡zón y llene sus innumera­
bles &spiraciones; cuando se llace .lJotar que no se 
puede sustraer nuestl'a raZÓn al recon'lcimiento de 
Dio!!, reconoci miento de suyb nece.sario, imprescin. 
dible pam una educ;\cióll sólida; cuando en t. re nubes 
y celojes se vislumbra, á través del espacio, con · 
los ojos d~l delllt-'o yen alas de la imagin<l.ciólI, el tro­
no sacrosanto del Eterno, cuando se nos presente el 
ejemplo de persoDas inclinadas á perdonar á sus ene­
migos, haciendo bien á quien es las aborre:!en, y 
.cuando se adviprten de con tino mil acciones de cario 

-
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dad, ignoradas para la muchedumbre del pueblo, no 

• 

se puede menos de convenir, sena res, en que la Mo-
ral religiosa, esa joya celestial, es la qUf! prt>duce 
tan beneficiosos frutos . 

• 

IAh!, educad al hombre, desde que e'"pieza·" usar 
de su razón en otras máximas, y habreis formado un 
mÓDslruo, seJ'á tal vez un incrédulo fil ósOfo ó un 530· 

bio en determinados ramos del humano saber; pero le - . . 
falta la primera y principal verdad, le f.tilla la ciencia 
más importante y necesaria, le falta moralidad en 
sus actos. Y. faltándole mOJ't.lidad en sus actos to-

• 
das cuantas acciones pj~cute s~l'áll arrastradas por 
viles pasiolles y detestables "petitos. POI' el contra· 
rio, cuando el hombre se h. educado en la Religión 
y su alma se hl\ fortificado COIl las consol¡.¡dol'RS ver­
dH.des de sus preceptos, eritoncl'ls la vfd¡¡ , ~unque 
amarga y dolorosa, se hace dulce y llevadera, cUTO':;· 

~ T ..,. 

trando con paciencia y resignAción lo~ muchos con-
• 

tr~tiempC" s y tropiezos qUI! se ofrecen . :í c'\da. ins· 
tan te. ; 

Alejáos de mí los 'que neguéis la t'xistfmcia de 
Dios, porqne no teneis senlimíellto al~uno , y si os 
tijárais; en la natl1ra.lt'za cré~ríais en él, pue.s no se 
puede sustraer nUf>stra razón al reconocimiento dol 
Omnipotente, á menos 'lue esté extraviada ó dirigí. 
da por l. f.lsa filosof;" Cúitndoen la~ bellas malla-
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-nas de Abri) bace gala naturaleza de sus más ex­
pléodidos ata v(os: cuando de las f,-agosas sierras 
descienden m .. dio derretidas las nieves en forma d. 
ploteados arroyuelos, salpicaodo de perlas .. 1 cesped 
y dando nutritiva s8vill á las plantas y la! dore~; 

-cllande 1\1 nacer rosada aurora gorgellll los trova~ 
dores de la s~lva en sus rústicos nido~, nidos qu~ 

coronan las verdes ramas de corpulentos árboles; 
cuando en misteriosa noc'lle pdmaveral brillan en el 
campo esas estrellas d. la tier ... llamadas luciérna­
g.s, y eo el espacio despiden su fosfórica luz esos 

-brillantes del firmamento llamado. s61es, y cuaodo 
todo nuestro alrededor nos ~abl. un lenguaje miste­
rioso, y brillR la luz, y se respira l. fragaocia de las 
rosas, y reiul'l por doquiera la armonía universal, 
pábulo de inef.bles éxtasis, parécenos Que el ángel 
del sentimiento cerniéndose sollre nuestra cl\beza 
publica el e Glmoia ;,r exce1sis D~o.Y! incitándonos á 
amar á Dios .. en cuyo seno se encuentra la dicha que 
en vano aquí en lIS tierra pudiéramos buscar. 

y .si nad ... lA firme sino Dios, como decla el 
elegante .scritor Donoso Cortés; si todo, lo domAs 
pasa y muere como pasa y muere la espuma Que va 
deshaciendo la 011\" sea. Dios el objeto constante 
de nuest!"o anhelo, Quien nos nliont. en la desgra ­

-cía y fortifique eo la virtud y el único fin á que es-
- -
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piremos. Valgámonos siempre de la moral religiosa 
como medio para mostrar el destino final del hombre; 
sea esta moról nuestra divisa y raro en el proceloso 
mar de la vida humana y la única gula segura en­
tre tantas borrascosas t~mpestades como amena ­
zan ..... 

E l Eterno, en sus altos decretos, todo lo ha pre­
visto y lo ha dispuesto de un modo admirable .• For­
mado e1 hombre á su imagen y semejanza>, como 
ensena la Sagrada Escritnra, le ba mostrado el sen­
dero que ha de conducirle al seno mismo de Dios. 

Por tanto, :si tan eficaz es la influencia de estas 
enseOanzas para la ilustración y enaltecimiento de 
la bumanidad, como medio de conducirla al fin últI­
mo de su destino, yo, de"ide este sitio, me congratu ­
lo en hacer constar el gusto con que veo que nues­
tros ilustres gobernantes dedican preferente aten­
ción y meditado y profnndo estudio á cuanto ~e re­
laciona con la doctrina evangélica, y veo también 
con gusto qu e la juventud esprtliola se congrega en 
las principales ciudades p:tra celebrar veladas lite­
rario-religiosas. 

Tdmbién desde este sil io envio el testimonio más 
respetuoso de rer.onocimiento al muy ilustre señor 
Presidente y demás seflores de la Mesa por la bene ­
volencia con que han tenido á bien oir e¡;:te discurso. 
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Queridos compafieros: recibid mi cariaoso saludo 

&1 propio tiempo que la expresión más leal del apre· 
'cío con que os distingo. Vos'¡lrns, al concurrir á 
estas Conferencias, a estos púbicos certámenfS pal a 
la aplicación y el estimulo, hacéis dilatar el hori· 
zonte de las ciencias pedagógieas, contribuyendo 
grandemente á Que se ilustre y enaltezca nuestra 
honrosa profesión. Yo abrigo la más profilnda con· 
vicción de que 110 hay aqut uno siquiera de vosotros 
que dpje de inculcar a sus alUlpnos estas celestiales 
ensellanzas de la mo:al; y Dio~, que es justo y mise· 
ricoriosn, premiará vuestro! nobles esfuerzos con la , 
gratitud de las generaciones venideras. He dicho . 

• 

• 



LA LIBERTAD DE ENSENlR 

Cuando hemos llegado á una época de adelantos y 
mejol'ils en los diliLi ntos reunos del sauer humano; 
cuando se han descubierto aparatos de ~'í:)ica para 
dominar el rayo, considerado en la antigüedad como 
signo de la ira de Dios ¡Deus iJ'dJ!; cuando todas las 
ciencias han aportado valiosos materia les al he rmo­
so templo dij cMinerva, particularm~ nt.t! lit !lile tn!.ta 
de la educación del hom bre dt:sd~ que resp!l'<t el pu­
rísimo ambiente de los céfiros nata les; cuando la en­
se11anza es el circulo único en cuy" centro gira el 
bienestar del individuo, y. por consiguiente, cu¡\ndo 
más prot~cción necesita ha la Instrucción pública, se 
siega en ti'H' la preciosa vida de esa instituc ÓII, tan 
elogiad,a pO I' los mismos que hdll sentenciad o su 
muerte COII la e '\ ped:ción der Decreto ley de 14 de 
Octubre del 68. 

Yo soy el primero en reconocer la libertad de en­
sel1anza, pero n.o la libertad de enset1a l': yo com 
prendo la libertad de enseiIanza en la libre elección 
de este ó aq uel establecim iento para recibirla, de 
igual manera que la L ey me cOllcede el derechJ de 
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• 

escojer este ó aquél médico, á quien se le exig~ el 
correspondiente título il cadémicl). 

,Todos los espllI101es, dice el citado Decreto-ley, 
podrán ejercel' la primera enseI1anza y dirigir es ­
cuelas sin necesidad ele título ni autorización pre­
via. » ¡Ah , qué pobreza. de p~nsamientos de nuestro 
legisladlll' con tan desacertada disposición ! Es con ­
funLlil' la educación con el comercio de la instruc­
ción, es un completo desconocimiento de' lo que son 
escuelas y sus pl'oft! so l't!~J es ..... no sé, porque es ..... 
un atentado contra lo que luás se debía considerar y 
respetar. 

Fs triste y doloroso que se nos hAya desp(ljado 
da un derecho adquirido al probar nuestra suficien ­
cia an te lribnuul compete ntemente autorizado ; es 
tl'iste y doloroso que se hiiya declarado libre nuestra 
profesión, cuallllo la Ley con cede al comerciante mk 

triculado, y sin que tenga titulo ni estudio oficial. 
derecho para n evar ¡\ los Tribuuales de justicia .al 
otro comerciante que no lo esté, cuando la L ey da 
derecho al triste sangrador y simple dentista para 
perseguir á guien osare entrometel'se en su oficio. 

¡Desgraciada ensel1anza! ¡Penetrar en tu augusto 
templo el {"rsante, el hipócrita encübierto! IEI que 
no conoce otro método sino la perniciosa rutin,l! 

Hoy Perico Cualquiera abre una escuela y ha-
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ce competencia á la oficial, y ¿quién? Perico, el 
que estos meses pasados tenía puesta uoa taber~ 
Da .. ... (¡!)-(¿?). 

Por eso el apost"1 d< la educación, el verdadero 
maestro de escuela, puede abochornarse con este 
nombre que ha llegado á servir de befa y escarnio 
á más de cuatro Revistas satí1'üas, donde se le COD -

• 
sidera df': hambriento, tipo de la miseria irrisoria y 

• 
desprestigiado de grandes y pequeños. Y se aYer-
güenza el verdadero maestro, porque igual nombre 
lleva el charlatáu, el embaucador y á v~ces el crimi· 
nal. 

Que si la libertad de en senar se hub 'era decreta­
do por falta de prof~sores ilustrados y capaces para 
el desempefí o de tan difícil cargo, se explicaría que 
el legis lador t OlO88e esta determinaci ón; mas hoy 
Que tantos maestros, bastante entendidos, están sa­
liendo de las escuelas norm i.\les, muchos de ellos sin _ e 

colocación todavia, no tiene razón de ser el decreto 
ley que nos ocupa. 

Ahí es tá. la prt.nsa tanto política como profesiona l, 
ahí está la opinión Pllblic{l, ahí está :a coneieo ­
cia honrada: que digan si es§. lib~rta<l acarrea á la 
sociedad algún benefi cio posit ivo. Pero diría el le ­
gislador: «¿Quién que sepa leer) escribir y contar. 
no será capaz de transmitir sus conocimientos? Y si 
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esto se halla al alcance de torlo el mundo, ¿POI" qué 
no declarar libre la profesión del Magisterio de 
primera ensei1anza? 

• 
¡Ab! ¡Cuán póul"e es el concepto en que se tien e 

el mentol' de la niliez! Y esa opinión que existe des­
de luengos añoSi, nó debemos combatirla en los pt;­
queiías, pOfque el peso de su ignorancia le5 impido le­
Vanl¡\1' la freute, debemos comba tirla en los grandes 
en los qll~ ofu scados y enaltecidos al paree'er por sus 
títulos heredados, se creen revestidos de autoridad 
suficiente pa l'<\ jllzgal' nues tro¡. ciencia. Yo les niego 
rotundam ente esa superioridad pedl.tgógica de que 
blasonan; yo les niego esa autoridad fá t ll<\ de que 
bacen lllardt>, y solo les concedo la. rutina que nad!\ 
cierto les hace \"er en la hermosa ciencia de educar 
y de instruir. 

Hoy camina el alumno al suave soplo del amor 
del maestro perlagogisca. siendo ya su mal'i;ha rápi­
da y dulce y de resultados haiagüeí'ios y s i para di· 
sipar alguna nuhecilla que de súbito se presentase 
en el cieio raSO de la escuela se precisase eficaz l'e ­
mp.dio para dt'svanecerla 1 ahí están los paseos esco­
lares y otras distracciones instrucctivas. ¿Y como 
poner en práctica los consf'jos de la pedagogfa. si el 
Maestro no está adorn.do de la capacidad legal, de 
los cono<:ÍmientlJs Cie-Il t íficos para la conveniente 
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marcha que h1\ de trazar en la ensefiet!lza de los 
alumuo$ puestos á su cuidado? POI' eso el intruso, el 
embaucador, el ch"r latán no dt!ben hacer vallO alar· 
de en 11'lest l'/\ profesión, porque sedan arl'ollac1os en 
UDa inevitable confusión yelJvuelt(,s en aquel caos 
donde 110 les ql1edar!;t otn\ soluci6n que el abandono 
de ~u funes ta rutil1Cl., que hace la fastuosa ob ra de 
alumnos raquiti~os, faltos de ide<\.s, Sin vida en ~l 

alJ1Jil , yerto el corAzón: ~,Egregilfm -est non legitll'Y' 
es el emblema de la ignorancia, cuyo enemigo im ­
placable es el verdau t; ro Maest rG de escue!;1. 

¡Libertad) mutha l i!.h~ rtad! Y después de prpgo­
nar estas palabras se pid~ 1<\ esclavitud para el aba· 
tido profesvr de primera ensf':l1anza, y se busr.a me· 
dio de ridiculizar sus actos, y se olvidan sus benefi· 
cios , y Se llega á des preciar su entidad moral. ¡Li­
bertad, mucha liber.tad ! y se tiene en ayullo pel'pé· 
tuo al maestro, al que se ha intentado negar su voto 
en !as elecciones 6 al menos le han obligl\do á emitir 
:'U opini ón en favor del que se encuentra en el mano 
do; y si habla no se hace caso de las ideas que ex· 
ponga, y si ejecuta una buena acción, se discute 
con tal de no alabarla ........ . ... ...... ...... . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

¡Enemigos de la educación! Alejaos á donde no 
fu lguren Il"Js ]:esplandol'es de la justicia ; mlirchaos ti. 
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donde no hay" quien os pueda dirigir una argumen­
tación razonada y filosófica; tomad el camino de 105 
países incultos, porque donde brille un rayo de luz, 
donde brilla un corazón honrado, sereis repudiados 
y DO se os dejará comulgar en 11)8 altares de su pa­
tria. Libertad para todo el mundo, menos para quien 
agranda los horizontes de le vida y despierta el seo­
timiento de la jllsticia y desarrolla los preciosos 
gérmenes de la virtlld y el trabajo. Para todos li­
bertad, mucha libertad, menos para el que imprime 
en el alma de la tierna juv~lltud la eterna luz de la 
verdad, las primeras nociones de la ciencia, los prin­
cipios del cálculo matemático, que rasga el velo á 
las fa lsas preocupaciones mostran clo el error para re­
chazarlo, que rinde culto ti. las máximas predicadas 
por los Evangelios, á la sana doctrina de Cristo; 
para este sufddo obrero de la ciencia, para este 
martir del deber se pide la esclavitud Ó, Si no se pi­
de descaradamen~e , se tolera y se consiente. 

¡Ayl ¿Cuándo se verá el ~laestro de esenela, siuo 
protegido, amparado al menos en sns jus tos dere­
chos? ¿Cuándo gozará del pres tigio que le corres· 
ponde? ¿Cuándo comprenderá E spafla que el ~)fogre· 
so de la enseflanza es un corolario legítimo del me· 
joramiento de la clase á que hago refer encia. 

y mientras JOl:i pueblos no se civilicen; mientras 
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DO obtengl\ una posición modesta, pero desahogada, 
el profesor pl"imario, viviremos e'nvuel tos en la mi­
seria y rodeados de mil ma les sociaies ; y cu!\ndo • estos males arrecien y lomea incremento, entonces, 
retrocediendo la vista con llanto de dolor, exclama­
rán las generaciones sucesivas al echar la culpa á 
los qUA llevaron y dirigieron la nave del Estado: 
btie fenetis op eram vos/ramo «Ahí tenéis vuestra 
obra .» 

• 



SITUACIÓN ACTUAL 
DE PRllIERA ¡¡;"S EÑA:iZA. 

( Es/udio crítico.) 
-
1 

Menester es convenir eo que el P rof~so r de pri­
mera enseilanza se hace merecedor de la cons idera­
ción publica y necesita el apoyo de la L ey y de la 
socied~d. E l Gobierno confiesa que la sociédad, si n 
la enselianza primaria, es tá ~xpuesta á naufragar en 
el proceloso mar de l vicio y la corrupción; pt::ro, por 
desgracia , «:-:8 obra de ot ro modo á Cunlv se habla:., 
eomo fU vez de fortalt:cel' el ánimo de e~tos refor­
madores de las costumbres. de estos prototipos de 
paciencia de estos dl::!fensores y sostenedo res de la 
virtud , se trata de olvidarles, dejándolos sumidos en 
la mAs proíunda miseria, mi corazón vierte lágrimas 
de sangre al considerar que mi pobre voz será aho­
gada en el vacío, lo mismo que se ha perdido la 11e 
Ltros sostenedores de los mi-joramientos á que la 
dase del Magisterio se hace digna p Ol' sus múltil'les 
y valiosos tl'obajos en favor de la cultura pop ular . 
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Y, cuando en los ~cLUales ti enlpos se pregonan 

-e n tonos mil la.s innu me rables \'entaj a:i qU I! la ense­
U¡HlZa trae consigo; Ctlanrlo la cues t ió n de los Maes­
tros dI;:: Instrucción prim<l.ria está palpitan te en to­
uos los pai ses civilizados, in dicando gra ndes hom. 
bres rad icales y sólidas l'e fOI'In¡lS para el mejora­
miento de clase tan mode~ta como honrada; cuando 
se aprovecha la oportuni rbd de qu e en nuestra pá. 
tria una Comisión del Magisterio pú blico ba apro­
bado redentemente las bases para una nu eva Ley 
del ramo, l'edamada por modo imperioso, porque la 
vigen tf', del inolvidable Moyana, dej a de satisfacer 
las necesidl\des de la época presente; cni\ndo todo' 
esto ocurre, no se pueele menos ele exclamar: ¡si 
nuestros gobernantes se fijaran un poco, un poco -siquiera, y h'l.bl aran menos y llevara n a la práctica 
.aquello qu e tanto dicen que cOllvient"1 

11. 
Vosotros, ilustres gobernantes, ¿por qllé con 

vuestro recto juicio, c9mo (Padre.!:) de b pAtria" no 
echáis \ma ojeada hácia atrás, hácia aquellos tiem­
'Pos en que érais nilios, cuando vuestro .maestro , 
acudia solfcito á daros el pan de la inteligencia , á 
facilitaros abuodante pasto moral , á guiaros por la - , 
hermosa senda de la virtud? ,¿Ol vidáis por ventura 

• 
el amor, la so.licitud. el gusto CaD que os educaba 
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en las eternas máximas de Cristo, en las primeras 
"erdldes de la ciencia, cuando os hacía que tomáseis 
afición á lo bello, á lo bueno y á lo verdadero? ¿~o 
recordais cuánta constallcia eu vaestro obsequio? 

Ante estas tr.istes y desgd.rradoras _ al~ p.ar_qlle 
verdaderas consideraciones, me dirijo á vosotros 
para solicitar qae se reform'e l. Loy d. 9 de Sopo 
tiembre de 1857, con objeto de · proporcional' más 
esperatza y consuelo á los directores de la nifíez. 

El profesorado prirnllrio está haciendo presente, 
por medio de la prensa periódica, las necesidades 

• 

más urgentes, lAs cuestiones más culminantes que 
surgen en sn seno, con el fin de llevar el adelanto 
de los miembros de la sociedad en el orden intelec­
tual, político, moral y religioso. al par que adquirir 
el mentor de lit. infllncia una posición un tanto des -­
abogada y digna, y libré de las maquinaciones' que 
contra él inventaD á cada momento personas que, 
no coruprendiE:udo la s"grad~ misión del Ml:lestro, 
sólo a.tienden á sus miras particulares; á su egoismo 
y á .LO MUCHO QUE CUESTA LA INSTRUC­
CION •.. .. , { ji). (¿?). 

III. 
Tal es mi racio.cinio: si el Pl~ofesol'ado de primeaa 

enseOanza es el fundamento de una bien ordenada 
generación social, ¿por qué se' le aisla y rodea d~ 
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miseria y ol vido? Po rqll ~~ ol vldo'y miseria es no pro­
porcio llar1~ lo más perentorio á. la satisftlcción lle 
sus nece::¡ill<.lcles Y : a~ de su famUia l (¡ vergüenza ca u­
sa el pensarlo:); purque oh' ido y miseria es lo des­
atendido q\le se encuentra hoy en .sus derecbos. 
Pero me ,diréis: e la misión del MMstro es ele man ­
sedumbre, y de P(\cit:: u c i~ , esperándole el gulardón en 
la otr~ ~id.a.» Las maestros, si n neg¡n las bien­
ave ll t.u~a l)~a s:, a.O ll bon)bres, y por tallto necesitan 
satisface-I' sús necesidades fís ica::; y ~ociales. 

Veállse otras Cl\lTt~raS y COJl1¡Jarense eH lo atell di~ 

das y l'elllUnljn\.u~s \,;011 ,la Que nos ocupa, sin Que 
otrx úlgun?. le s.upe re en b).H~nos resuJw..doll. Cuando 
UII Pl'of'~sor t:uenta con lo ne~esarit) pl\l'(l "Su snosb.· 
tenci¡l, puede y lit:be ellt~'eg!1rse tOlav.h9l1tt a l mejor 
desempefio de su impca taute d\:lSLiHo; lIlá~ ::i Ck.rece 
de lo in di5 1H::\14¡lllh', ¡lO!' uece¡sidad 56 dis,Lrael'á en su 
cuot.idiaIH\ tarell, pe,usandu t-n su h,f!:t1iciclad, y 1I1<\S 
aún, si cargado de familia no la Plu.: de aliml.;:utar. 

IV. 
El estado .,de poStn,lCjóll porque a:. ravies~ el Pro­

fesorado 'vrillllirio y Ja.s nUUleI'OS<l.~ ,tisposiciooe::s oft· 
cül.le~ que, 'unas 1:11'1\$ OLfas, ,.han veuido ¡\ modificar 
ó ilerogil.J' .art.f.culoJi .de la. vigel1~e L ,'y del ramo,lla-
1.Jiéudola pues.tb casi illin t:e~igible, J'ecia¡p.an á una , 
co nimperi,)sa urgencia, la necesidad qu~ se siente por 
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la promulgación de una nueva L ey de Instrucción 
pública que venga á cumplir, por modo satisf;\.ctorio, 
las distintas aspiraciones de la enseilanza en los: 
tiempos actuales. 

Varias han sido las veces que he intentadu tomar 
la plumar para sefialar las deficiencias que se ad· 
vierten en la Ley de 9 de Septiembre del 57, y aún 
cuando siempre me pareció tarea penosa a mis es ­
casos conocimient¡)s en la Legislación profesional, 
la importancia suma y gran oportunidad del asunto, 
baume resn~lto á manifestar mis opiniones. 

La empresa que los Gobiernos necesitan llevar á 
cabo, si aspiran á labrar la felicidad Je los Estados 
cuyos destinos rigeu , es la de benificar debidamen­
te el terreno de la enseI1anza, como se está verifi­
cando en Prusia desde los tiempos de Federico el 
Grande, donde no en vano se repite que «ciencia es 
poder . , y se afirma, -con el aplanso de todos los sa­
bios del mnndo, «que el pueblo mas poderoso será 
aquel que SP, encuentre mejor educado y tenga una 
buena Ley de instrucción primaria». Y si tal ver· 
dad no estuviese ya considerada como axiomática, 
nos bastarla para probarla echar una mirada atenta 
y nflexiva sobre el pals alemán, donde S6 han rea­
lizado importantes progresos gracias al benéfico 

influjo de la instrucción. . 
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Dada la constitución actual de las naciones y las 

fuerzas polfticas de las mismas, lo Que en primer 
término se requiere es plleblos convenientemente 
ilust rados, y esto se consigue con. nud. Legislación 
que satisfaga las necesidades de la época, organiza­
da sobl'e ampl ias y bien meditadas bases, á modo de 
sistema de ed ucación nacional, uniendo, á la bondad 
intrínseca del fondo, la Cil'Culltancia de ser extensa, 
en el sentido de que alcance á todos los ciudadanos . 

La primera cualidad que ha de reunir una Ley de 
enseñanza es que la instrucción sea ("gratuita yobli­
gatoria) , El ilustre MOydDO estuvo solíe;ito al redac­
tar los artículos 7,0 Y 8.°; pero la multa que se im­
pone pOI' este último es ineficaz en la práctica, pues 
raro, muy raro sera. el pueblo donde la autoridad 
imponga la multa de los dos á veinte real es á los 
padres ó encargados que deje n d. euviar á sus hijos 
ó pupilos á la Escuela, Es tdste que todavía exista 
en algunas partes la tendencia l'epuls,iva á que el 
pobre se justruya, y es aún más triste que esta ten­
dencia sea alimentada y sostenida por personas que 
se creen instrufdas y de posición, encontrándose el 
Profesor cou uu dique de oposición á lo que el sabio 
legislador y su conciencia le dictan de consnuo, es 
decir, al desarrollo intelectual y moral d. la tierna 
infancia. 
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Así es que en pueblos donde debían as istir á la 

Escuela cien nifios, solo coucurren treinta, por lo 
cual está falseada la voluntad de' Gobierno y del 
Profesor, quien sufre aute el atrllSo en que se en­
cnenlran sus aluDlDos por la falta de asistencia. 
Esto no sucede en las g :'andes pol:?lationes. 

La educación é i ns~rucc¡6n no se genera lizan por 
mil razones que todos saben, aunque hoy se va .ex­
tinguiendo este mál por el buen e'elo de las p.e.l'sonas 
civilizadas que contribuyel\ al áumento de Escuelas, 
que vienen á. ,r eg.en.tar ilus tJl'ados,P rofesoJ'es, quienes 
toman asiento e.n pueblos donde Siem¡H'e fué proyt:r. 
Jjigl la ignorancia. 

Las J untas Ideales 51m la pr incipal rémora para 
el mejor deSempei'iO del ~Iae~t ro, por lo cual debían 
suprimirse y en su IUIJ61' poner s ub-inspectores de 
par tido tIue \~ig¡lasell c ,nt inua 1llent~. tanto el cum­
plimiento de la ley por la Auturidad IOl!al cuanto 
el de Jos proft!sores de su l'especti\'o departamento, 
dando cuenta cuando fuese necesario al IU!'ipector 
provincial. Por este medio se generalizaría la en ­
seflauza, y ,el profesor saldría (,le esa tutela que le 
agobia, evitándose t,a lltas quejl\s .como salen db los 
puebles, unas de las autoridadds contl'a el maestro 
y otraS do éste contra aquéHas, púdieodo las JUD ­
Juntas!provinciales ocuparse con más desahogo á 
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dictar disposiciones sabias que se cumpHrfan con 
exactitud. 

<El á,Mculo 9.° de la ley trata de que la en,e­
fianza elemental sea gratuita en las IDscuelas pú­
blicas par.a quiepes no pued'<11l p:1garla, etc. Si se 
cumpliera lo mandado, podía ¡pasar; pP.I'O sucede 
que los más se.reputan «hijos de pobres) sm se rlo . 
No s"e certifica pór el Cura p.árroco ni se Vi S:l por 
el Alcalde la tal pob,eza. según est~ dispuesto, y 
con un. simpld p"lleleta con el sello del Ayunta· 
miento, que por cierto n"o la presentan los padtes 
sino los nillos, se _creen cumplir, y ¡cuidado con no 
admitirlos .. . ! De esto resulta como corolario Que las 
retri.tlUciones en lo plh::blosso-n una quimera. El 
ID;lestl'O Ilo puede cOJl-tár sin.ó con su corto h¡\ber. 
y ¡.racias si lo cobra: elÍ el plazo .legal, lo cual es 
poéo fl'eCllente. Conviene; pues,á todo trance su­
primir las rettibuciones, aumentándose en la terce­
ra parte el snellfo de los profesores, ,con un bene­
ficio cada cinco años de servi~i os, 

El arUcuto 1-9J de la vigente Ley sefiala, como 
uno de los disfrutes' del M~es.tl·.o, casa-habitación ¡Je· 
eente y capaz pªra si y su familia. El 'gobierno dic­
ta esta disposición q'ue en pocos pueMos se cumple. 
Profesol'es hay 'á qUjeQes no se les -<lA si no un mal 

local-escuela, teniendo n.eeesidad dé v.ivil' en una po· 
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sada con su familia, viéndose obligados á suspender 
mucb.as horas de clase por necesitar dichfl local el~ 

A.yunti\miento para sus sesiones y otros servicios. 
COII elt:mentos tsn esca~os ¿qué pl'ogresos puede 
prometer la enseflanza? S e me dirá que el gobierno 
h'l hecho bastante co'p presupuestar una respetable 
suma anual destinarla la sufragar los gastos que se 
origi nen con motivo de la cl)nstrucción de locales-es­
cuelas y casas para los profesores; mas tropezamos 
con la gran dificultad de que algunas autoridades 
apáticas hasta lo sumo, rehusan molestarse y no pi· 
den que se les cODceda cantidad alguna para este 
fin. 

A mí j uicio , y en e\'itación de tan fcecu ente~ aQu ­
sos como se cuentaD, dehía dispone-r la nueva ley 
que se promulgara: cLQS _Maestros de las escuelas­
públicas disfrutarán' l.o la cuarta parte del sueldG 
para casa- habitación" siendo de su cuenta alquilar­
la, y no que hoy, como quiera qne solo mauda la ley 
casa , y como, por otra parte, todo cuan LO se destina 
á enseñanza pública parece mucho, insoportable, dan 
a l M.estro nn • ... .. pocilg. por b..bitación. 

El artículo L98 manifiesta que «el gobierno adop­
tará cnantos medios estén á su alcance para asegu ­
rar á los Maestros el pnntual pago de sus dotacio­
nes», etc. L os Profesores de primera eDsel1anza de-

• 
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ben S~I' pagados, en SllS dotaciones, por meses ven · 
cid/IS, como se efectúa hoy con los militares, clero y 
empleados civiles y municipales. Todos cob ran por 
mensualidades, excepto el mentor de. la niIlez... Por 
eso la principal , la más rad ical reforma qu e debía 
introducirse en la nueva ley, había de CCl ll sistir en 
llevar las lItenciooes de la ensetlanza pri maria al 
Estado, considerando como dependientes de éste á 
sus profesores. 

SeállDos permi tidas algunas breves reflexiones. 
E l arUculo 224 de la repetida ley , dice, «Los Ca­

tedráticos de Univers idad disfl'llta rá a un sue ldo de 
8.000 reales en Madrid y 6.000 en las provincias 
(distritos.)>> Sucesivamente, y en virtud de nuevas 
necesidades sociales, se lec; ha ido aumentando su 
sueldo, con general beneplácito de los amantes de 
la instrucción y de la pa tria; pero si es as í, ¿porqué 
11 0 se le lla otorgado igual beneficio al sufl'idísim o 
maestro público? No podemos resistir a l deseo de 
copiar el final de la solicitud que los dignos profe­
SOres de Ins t rucción de Isona, partido de Tfem p. 
en Lérida, dirigieron al Excmo. Sr, Minist ro de 
F omento en 11 de M.rzo de 1894 (y que hemos 
vistó en «La l nsln,ccióJi P.rimaria» de C>istellón del 
12 d. AlJril de 1894): . 4.0 Que asImismo se aumen· 
te de ana manera graí.tual según las ci rcu!!stancias 
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de IR sociedad el S l1~ldo ¡jel ProfesQrado primario 
por el (\umcllto de valor en los alimentos compa.l'ado 
con el d.1 aOo 1851. 5.0 Que 'rlesilpArezcan las re­
tlibnciones. que son ,la base de la discordia éntre 
maestros y Münicipios, a'umentando por lo menos 
con esta cAntidad Id dota"ción. Por fin, el reconocer 
vuec~nci;~ que netesitó aT1 0s atras un maes tro que 
alimentara su inteligencia para poder Hegar á ser 
lo que es hoy y su actividad en favor de la justicia) 
son mntivos pOI' Ii)s que S'e prometen ser atendidos 
los recurrente~. » 

Tales ll t\ n sido los rlf:1ecto3 más cu}mi.nanles qut:: 
á nuest ro e-ntend.er, S~ b:.tu a(lv:erbiJo en~'t¡\ tey lijel 
57, entre ]QS puntos I'elacionados co n er ~ragisterio . -de prime ras ltítvi\s. 

v. • 

Bagamos por que la in st¡:ucción de la::; masas po· 
pula res se generai ice, y St! verificará uila tl'ah::lfor­

ma ción en la vida pública y particular (1~1 indivi­
duo. El pueblo es p¡ülol, d(mde todi\v[¡\ está.n arrl\i· 

- ., . 
gadi\s I;l s vi rludf:'S de nn'e-stros antetJl\sados, donñe 
brilla AlW esa aureola de religión,' ba~e de toda ci­
vilización, y donde el sllelo convida don -su fertili­
dad al trab;lj o~ ha de recibir C,)Jl "avidez el medio 
más seguN de labrar su fel icidad, cual es la pl'O-
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mlllgación de la tan deseada ley de PI imera ense­
iianzA.. Hagamos desapA. r~ce r de nuestro suelo e~ e 

enjambre de ignoran t,lstas, qu para nuestro des­
honor existe, si no querernos ver á Espaiia preci. 
pitada a una degradante posición entre las nacio ­
nes del mun <!o j lu ~trado . 

• 

• 

• 



PEDAGOGíA ESPECIAL 

ENSEÑANZA DE SORDO·MUDOS y CIEGOS 

Vemos frecuentemente eu !os periódicos de ins­
trucción pública, articulos encaminados á poner de 
manifiesto la importancia suma y gran trascenden­
cia que la ensenanza ejerce en la prosperidad de las 
uaciones; pero hemos observado cierto olvido por 
parte Je los au tores de dichos trabajos, quienes se 
coo<;retan á la educación de los que por fortuna no 
carecen de los sentidos, y como quiera que existen 
seres á los cuales fa1tH. la vi5ta y el oido, creemos 
conveniente coger la piuma para tratar, alÍn cuanda 
sea SOme1'1Uuente, de estos desdichados hermanos 
nuestros. Y teniendo que tratar de los sordo-mudos 
y de los ciegos, lo haremos primero de aquellos, de­
jando para después á estos últimos. 

En vano ha intentado la vecina Francia arreba­
tarnos la gloria de haber sido Iberia la cuna y 
patria doude ha nacido y se ha desarrollado la en ­
~efianza de los sordo -mudos, qUienes por largo tiam. 
po se encontraban en brazos del abandono, separa-
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dos del "esto de la sociedad que los despreciaba 
siendo objeto de las burlas del pueblo y dando su 
presencia motivo suficiente para Que se provocase 
la risa públicallJente; )le ro pl. b, cuán consolador es 
ver que aparece una g ran figura qle había de set' 
(perm ít ... enos la frase) la salvadora de esta parte 
desgraciada de la humanidad l Y en efecto, el humil· 
de y sabio, el laborioso Fray P. Ponce de León, 
monje benedictino del MonRSterio de San Salvador 
de Oila, en Burgos, descuhre el arte de instruir al 

sordo-rnudo~ poni~ndolo en prác~ica con brillantes 
resultados según testiJllonio de Arnorosio Morales 
Caslaniza y el P. Feijóo. 

La ensefianza de los sordo-mudos quedó reducida á 
cuerpo'de doctrina desde la pu bl icación de la excelente 
obra de J. P. Bonet, continuador de Ponce, en 1620. 
Ponce de León falleció en Agosto de 1584. El abate C . 
Miguel de L' Epée fué olra gra n fignra , á quien se le 
debe sn propagación y fomenlo. La mencionada obra 
de- Bonet fué la primera que se publicó en el mundo 
acerca de esta enseI1anza especial, así como -la pri. 
mer escuela de sordo-mudos fué fundada, á sus_~x ­

pensas, por el Abate L' Epée, ell 1691 en la capital 
de Francia. El abate Lorenzo Herbás y Panduero, 
hácia 1795, propagó en nuestra E5paila esta ense­
fianza y escribió una preciosa obra de esta índole . 

• 
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Jacobo RQdrignez Pel'eira fué también introductor 
de la ensel1anzl\ de ~01'do-mudos en Francia, fundan~ 
do Escuólss en Lo Rochela, en Par!, y en Burdeos, 
por el ano 1745. T>lmpóco hemos de olvidor al Doc· 
tor Tiburcio Heruández, in!roductor del método de 
Bonet en el Colegio d. Madrid, hoy ",ciollal, pu­
blicando con arreglo á di(:bo método un ~(Plan para 
ensenar la lengua castellana á los sordo-mudos 
en 1815. 

La ociedad Económica Ma.trite-llse creó en 9 de 
Enero de 1805 el colegio de Madrid, según estaba 
acordado por la Real orden ile 22 de Marzo de 1803, 
siendo extinguido en IaOS por la invasión francesa 
y volviendo á su restablt!cimiento pOtO Real ord~n de 
29 de Mayo de 1814. En dicho Oolegio solo eran ad· 
mitidos los varones, basta Que por la disposición de 
16 de Septiembre de 1835 podlau inStruirse también 
las hembras. Por otra di.spIIsición de 9 de Marzo del 
e-xpresado <\110 36 se admilt'1l á nJS I}iegos, habi~ndo· 
se inaugurado la pl'imel'll Escuela de ciegos en nues· 
tra patria el día 20 de Febrero de 1842. POl' Real 
oraen de 25 d , MiI .. zo de 1857 Se dispone establecer 
una clase normal para lCJs as¡1irantes al Profesorado 
especial de estas ensehanzas, clases que fueron so~ 
lemnemente inauguradas en 26 de Abril del propio 
8110. Este profesol'ado especial fué confirmado pOI' el 
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Reglamento de 30 rte Octubre de 1863, que dice: 
«Articulo 1.0 Este Colegio tiene por objeto .... 2.0 

Instruir l\ los aspirantes al Profesorado especbtl de 
las ensel1allzas de sordo-olUdos y de ciegos" 

Queda, por tanto, demJstl'ado que 8010 á Espafla 
cabe la glOl'ia de haber tomado sus hij os la lniciél~i ­
va para atender á estos desgl'aciado~, prestándoles 
toda la instruo::ci6n de que p~eden ser susceptibles . 

Para iO !:itruirse convelliel)temante, el sordo mudo 
Dtlcesita un p ;l'fodo de cinco a s~is añOS, acudiendo , 

á redbil' las ellsellan7.as del profeso r á los siete de 
edad. D es pués de instru\do en los tre¡s primeros 
anos pu~d~ pasar el aprelldiz¡,¡je ~e un oficio, al t~ l'· 

nando el traul;tj lJ mecánico manual con los estudios 
que JlOS proponemos indica r el cQntiu uaciól1. 

Hagamos antes las c(ln\'enientes distinciones. Hay 
«Instrumentos de ellsefianz>i.» y «l{atel'iaJes ~e en· 
seilanZ8), Lr,s primuos pued~1l l'ep~·t!s elltar A) las 
p.labra; y B) las ideas, L". s ',gU"~OS abrazan: e) el 
idioma y D) aplicl\cio ues del idiolUl;l . , 

A) L,s palabras ,e puade!! representar: a) por la 
escritura (lIlfabética Ó etnográfica), b) \'01' la dactj­
lologla (a lfabética ó silábica), e) por el aita\leto la­
bial, d) por el alfabeto oral y e) pOI' combinación de 
estos dos últimos entre s1. 

B) Se paeden representar las ideas: a l pOI' el di -



• 
-62-

bujo escritura simbóli ca, b) pOI' el lenguaje mímico 
que abraza á su vez 1.0 signos convencionales, 
1..<' id. natul'alt!:3, 3.0 id. indicativos, 4.0 id. descrip­
tivos, 5.° id. relativos, etcétera, y 6.0 mi!!ografia. 

e) El idioma compl'elldende: a) Sil significación y 
b) su filosofla. Su sigoificación encierra: 1.° pala­
bras ais ladas, 2.° su nomenclatura, 3.° ' palabras 
compuestas, 4.° proposiciones, 5.0 frases, 6.0 perío ­
dos , y 7.° discuI·so. La filosofía del lenguaje abraza: 
a) clasificación y orden de las proposiciones, b) va· 
riaciones y combinaciones, ye) c('ustrucción grama­
tical y lógica del lengllaje. 

D) Las principales aplicacioDes del leDgllaje SOD: I ) 
estudios físicos, II) estudios morales y !II) estudios 
intelectuales y estéticos. Los estudios flsicos com­
prendeD: a) reglas de higiene, b) reglas de gimnasia 
etc. Los morales, encierran: a) uso de la sociedad y 
condllcta de la vida, b) Etica, y e) Religión. Los es ­
tudios intelectuales, abrazal}: d) Historia Sagrada, 
e) Historia profana, f) Geografía, g) nociones de 
cien cias físico-naturales aplicadas á los usos mas 
frecuentes, h) Matemáticas, en particular Aritméti ­
ca y Geometría práctica. 

Al ingresar el sordo ·mndo en el Colegio, debe 
el Profesor buscar cuantos cmedios de r.oUlunica· 
ción, sean posibles empezando por la lectura en 
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los labios y la pronunciación) para lo cual ha de 
haber un alfabeto y una colecci6n de letras de mí· 
mic1\ en que cada cuadro tenga dibujados los Ól'ga­
nos vis ibles del aparato fonético puestos en la 
propicia y natural disposición al momento mis · 
roo de pronunciar la letra que se desea dar á co­
nocer, pues como quiera que tiene entonces el edu­
cando poca edad y están, por lo tanto, los órganos 
más 1iexibles y obedientes á cualquier esfuerzo que 
se necesite hacer para desterrar dificultades, que 
no son pocas las que. se presentan en quien carece 
de la audi0ión; pero que ésto no obstante, si uni­
mos á los. mencionados cuadros un entendido Pro­
fesor, que eon paciencia y constancia represente él 
mismo la letra que trata de ensefiar y dá á cono­
cer la posición de los labios, de la lengua, etcéte~ 

ra, y después presenta al discípulo el abecedario, 
indicándole cuál es la letra que acaba de pronun­
ciar, obtendráse un pronto y eficaz resultado. 

La lectura en lo; labios y la pronunciación des­
cuella entre lo mu"hísimo que ensenó el inolvida­
ble y laborioso Ponce de León, siendo secundAdo 
en tau delicado trabajo por los distinguidos maes ­
tros Bonet, Carrión y Pereira, y sucesivamente lo 
ha sido y lo es actualmente por los ilustrados Pro­
fesores, porque es el más racional y conveniente 
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medio de comunicación. Ya lo hemos visto canti t' 
mado en Milán , no ha muchos <l Ilas, eu pleno C·)n­
gres o y donde acudieron Pr ofesores de toda s las 
nacionea cu l ~as, teniendo E .s pal1 a la gl oria de ha­
ber sido victoreada por l1nanimidalj. de I·os all i con­
gregados , guienes declara ro u qU,e el ~bate L' Epée 
ensella ba p Oi' s ignos metódicos, miell t ras que el sello 
caracterís t ico de la E scuela espatl,ola en esta ense­
nanza esp ecial ha sido, desde P,o"ce ~e Le'On, la )ec·, 
tura en los la.~ios y la pronulIciació.o . . 

Cas i á l}. 1I misn)o tiempo, se p.tsará al dibuj o, más 
bjen como c:medio d.iJ ens Etli aJ lz l\» que ~te CO Il\ lill ica ­

ció!), y $~ rep l'es~ l). t<IJ·án p l)ie LQS- que sUl,Qinistl'en \~o· 

nocimientos , y sobre to :0. que despierten el senti -
o 

miento ~Rté Lico . _el amor á lSl .bd le.za. A este fi n se 
hará que el i\lumno vea l Y examine con atención UI} 

3l'bol, por t-jemplo, y des pué" que lo, represe nte en· 
el papel Ó en el encerado. 

No se .desGuidi'\J'á un momell tQ el ca!fao,eto m-a~ 

llnal:.' sjn emu~\ l'go de que es te al fabct,), aunqu.e es 
muy buena clentro del Oo legio ~(HlW. med io de comu· 
nicación con el Profeso.:, rU tU1Uo .s:\le al lU UIlJlo el 
sordo-mudo, apenas hace uso ¡;te él . p'ol'que no to!1a$ 
las personas lo sabe.n. Inmedi atamente se combina ­
r án el " lfabeto labial con la:.dac tilologla ; los objetos 
con 'el dibujo en que $.e haUen l'epl'eseqtadps; y I.os 
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cuadros de lectura en los labios con ejercicios del 
alumno y pronunciación de letras pc.r el Profesor 
para que 10 vea intuitivame-ote y vaya venciendo 
eOtintas diúcultades se presenten. Lo que acabalUos 
de consignar ha de constituil' el primer pedado de 
la enSei'ianZ8; el segundo lo compon~ el conocimien­
to de las palabras y de las proposiciones, juntamen­
te con los estudios fis icos y algún trabajo m<tnual. 

Al mostrar al sordo·mudo ulla palabra, debe, 
siempre que se pueda, aco.tnp:ü'iar el objeto mismo 
que significa Ó ~u representación por medio del di­
bujo Ó la escultora. para que sepa como se escribe 
lo que se le dA A conocer. Y como quiera que ya 
sabe pronunciar las letras, empezará con las sílabas, 
siguiendo el orden de todo buen método, pl'imero las 
directas simples de consonantes labiales y labiden­
tales, Hnguo paladiales, etcétera, después las inver­
sas más fáciles y, por último las directo-inversas 
simples y compue:::tas. 

Enseguida se pasará á llacerle comprende¡' la:) 
frase~, proposiciones y el discurso, á la vt!:z ql\e la 
concordancia y construcción, con ejemplGs prácticos, 
alternando la enseñanza con el trabajo mecánico ó 
aprendizaje del oficio, á que se dedica según su na­
tura! predisposición, para lo cual habrá en minia­
tura talleres de carpintería) de zapatero, sastre, 
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etcél~ra, á fin de .. que se vea de una manera intuiti· 
va las distiute:s' clases de herramientas y á qué usos 
se dpstinan. Y eutl'a el tercer periodo d~ 1>1. ense­
tlanz'l, último en el Colegio, en que se procura ali· 
mentar su inteligencia con conocimientos útile:;. No 
debe olvidarse qlle a!tel'oaudo COIl esto que acaba· 
mos de indicar durante el segundo péríodo, el sor­
do-mudo halA ejercicios gimnásticos, adecuados á su 
sex/), y observará las reglas de higiene qUR tan neo 
cesaria .. son para la conservación de la salud como 
para robustecer el cuerpo. fl' ~d es el objeto de los 
estudio!> lIamatlos físicos. 

Con d razonado estudio de la Rel ;gión y de la 
Etica se arregla la conducta de la vida, sirviendo 
de poderoso aliciente el ejemplo de sus padres y 
maestros. La Historia Sagrartl\ ha debido empezarse 
pronto á. estudiar, porque c1.~ ella se sacan útiles 
ensel1allza.s morales y porque refiere hechos que im· 
porta grandemellte conocer. La Giografía ha de. 
estudiarse COIl la Historia (sea sagrada ó profana), 
pues, como es sabido, las dos se dan la mano y se 
completan. Ollnviene asimismo un poco de cronúlo. 
gia . Rt'specto de estas asignatnras, habJ'á.n de se· 
guirse, las acertatlas prescripcionf's de la ley pJda­
gógica, y así, en Geografía por t'jemplo, se dará á 
conocel' al alumno lo princi.pal de cada nación, en 
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pal'ticnl¡\r (le 8Spall'l y de la provincia r~S ilectiva, Y 
lo propiv stl l1ará con la Historia U nlversal y demás 
ramos de lSi Ciencia . No se () Ivid~ que e l conoci­
miento de la Hi:-toria es efieací~illlo. cual no otro, 
pdra despel·tar el sentimiento ri" la p:,u ri a. 

La enSt í'íanza de las matemáticas no ofrece difi ­
cultad, pOI"que prJr medio dti obj etos danl')$ á cono­
cer las unidad¿g d~ la- primel' :1. dect-!1;{, pasand (.l 
paulatinamente á la compreo..¡ión dI:! la C"'l ntena y 
millar. Se proponen problema:; seocil los d~ 511ma y 
adición . a lternando ambas ope rdciou¡::~ . y cUlladu 
estén cO'l lprendidos los Ilúmeros , l:j ;\b¡eu'¡o escribi r ­
los con facil¡ ,lad, y se ha.yd a prendi (l ,) l ~ tllultip li 
caeión y rJiv isióll dd lo~ dfgitus pOI' la labia. (l t~ me­
moria). entou ces s~ pasará xl f'jt:¡'clcio o.~ ~stas !los 
operaciones, Hl teru <l. urlo los númaros ~nten)s con IOd 

decillHl.l ~s, familiarizánuose con las nu ütad,l:!:i rlel sis­
t~ma métrico y eslu1tiand,), con d lrts á la vista , s u 
ffii'\gll iLuJ, forma, etcét~ru, dI! lo Cl1 d S~ hara.n com­
paraciones qUd dal'áu -por resultado las eqnivaltllCias 
entre el sistema antiguo y el actll l l decinlJ,1. Se en· 
sertarán á continuación lad pl'oporcioues y las priu_ 
cipaled reglas que resuelven, COID O S l)ll ¡liS de com­
p IIlid 1 iDt~ré.:, üescucnto y otras . 

La enset1anza de los sQl'llo-mudod h t progresa!lo 
grandemente en todas las naciones civilizad<lS. Ape-
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nas se dieron á conocer sus maravillosos resultados 
por Ponce de León y el abate VEpée, se crearon 
establecimientos para la edncación de estos infeli· 
ces, y para demostrarlo, echemos una breve ojeada 
por la historia de lo. Estados más conocidos. La 
primera obr. que se publicó eu la Gran Bretafia 
acerca de esta enseftanz& fué escrita por Juan Bul· 
ver en 1644, y en Holanda por Van Helmont en 
1667. Ya hemos dicho que J. P. Bonel fué el autor 
de la primera ohra que se ha escrito en el mundo 
(en 1620), y en 1661 murió Pedro de Castro, espa­
nol tambi én, introductor de esta invención en Italia . 
En 1665, diéronla á conocer en Alemania J'tan Ro· 
dolfo Camerarius y el Padre Gaspar Escotti , siendo 
cnntinuador, en 1778, Samoel Heint!cke, fundando 
la primera Escuela alemana de sordo-mudos en 
.Leig·cig en el referido ano 78. 

Ya sabemos que en 1691 fundó á sus expensas el 
abate VEpée la primera Escuela.n París, que lo 
fu é también del mundo. En 1628, K"nelm Digby, 
inglés, testigo de los trabajos de Banet, di ó á cono· 
cerlos en su país. En Bélgica fué creada la primera 
Escuela en Gante, en 1808 , y los diSCípulos de 
V Epée , Ulbrich y Keller, fund aron · Ia primera que 
se estableció en Suiza, un ano después. E l 12 de 
Abril de 18 17 se fundó , por l. vez primer. , un es· 

... 
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tablecimiento análogo en los Estados·Unidos por el 
Doctor Ganandet, descendiente de los hugonotes y 
primer Profesor de sordo·mudos en la gran Repúbli· 
ca americana. Recienterneqte se ha inaugurado en 
WashiDgtón su estátua. Thomás GaUaDdet, á los dos 
aOos de edad á resultas de UDa grave dolencia, quedó 
completamente sordo. Hizo sus estudios en Londres 
y Parls, trasladándose después á Ostfor!, donde, 
ayudado de Lorenzo Clere, sordo-mudo de nacimien· 
to, se consagró totalmente á estas ellsenanzas. 

La ley de Instrucción pública del 57, en sn artl· 
eulo 108, dice: «Promoverll así mismo el Gobierno 
las enseñanzas para los sordo- mudos y lo:::; ciegos, 
procurando que haya por lo meDOS uua Escuela de 
esta. clase en cada distrito universitario, y que ~n las 
públicas se atienda, en cuanto sea posible, á la edu­
cación de aquellos desgraciados.) Pero si esto se ·1" 
dispuso hace treinta y siete afios, hoy deberán ins­
talarse establecimientos análogos en todas las capi­
tales de provincia y p{'blacianes importantes: no t&r­
darán mucho en que veamos una ley Ó Real disposi­
ción encaminada á este fin, pues las necesid8.des lo 
reclaman. Las mejores Escaelas ó Colegios que tene­
mos en Espalla son las de Sevilla, Barcelona, Ovie ­
do, Santiago y Burgos, después del Nacional de Ma­
drid que sirve de modelo á los demás. 
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El sordo-mudo se kalla expnesto á enfonnedades 
del to.rax por la fa lta de desarrollo en los pulmones. 
por cuyo mütivo goza de tanta preeminencia «la pro'­
nunciación en los Jabio.s~1 pues desde el momento en 
que se habla, anu cuando sea de un DIodo imperfecto, 
se ejer cita todo el aparato respiratorio. S .va se sabe 
por la pedagogfa cuánta influencia ejerce el f'jercicio 
moderado en la s. lud y robuztez de l. econ ·lm! .. 
animal. ... 

TratándMP oe esta ensel'ianza es de suma impar­
tanda el conocimiento de los «signos». Estos se di· 
video en naturales y artificiales ó convencionales. 
Los primeros representan 18 causa que los produce 
por ley de la naturaleza, verbi- gracia, el humo res­
pecto del fuego, y los segundos están establecidos 
arbitrariamente por el hombre, y a~ í el cetro, la coro­
Ila y .1 manto son sig-nos (6 emblemas) de la Autori­
dad Real. Ja medalla, del catedrático y profesor; la 
vara con borlas, del ALcalde etc. Ahora bien, antes 
de aprender el sordo-mudo la prollllociació!1, se le 
pueden comunicar ideas claras de personas por el 
cargo que ejerzan ú oficio que des6mpei1en, y así, 
cnando queramos dft cirle este pensamiento: «El Rey 
debe am ar á ,S us v;\sallos:t haremos el signo de Rey, 
según se acaba de indicar, ó sea llevando la mano 
derecha. (ahuecad. Ó cón,;ava), á la cabeza,-Rey, la 
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dicha llltlnO al coraZÓll-.lma 6 debe aml\l', y des­
pué:-: , y también con 1(1, m'ttlo. se traz~ un ::ieruicírcu.· 
lo, quiere sigoifi..:al' a t IHI QS (los vasallo~, 1,)5 hom· 
bres). 

H(;I.Y signos qUd, aún cuando artiticialt$, pil l'eCen 
naturales; por ejemplo: «casamiento», esta idea se le 
hace compr.eodel' oprimiendo cou el dedo índice de la 
derecha 'su colega de l~ otra mano, y pal''\ la idea de 
«hermano1l se cJ1pc;\u dich0S dos dedos en forma pa­
ralel a y posición hOl'i zont<t!. 

y como quiera que no ha sido nuestro ánimo es­
crihir un trat¡l~do, siquiera fuese imperfecto, sino una 
ligerisim'l disertación, pasare.mos á la segunda par­
te oié nUestro trabajo, 

Dodsgraciado es el sordo- mudo; pero el ciego es 
aún más de:.:graciado. Aq uel no pod rá de leitarse con 
las musicales RotClS , no escuchará ulla voz argentina. 
tal1 dulce como la miel Je &zahar, tan grata comoe1 
gOl'jt!o elel jilguero; pero admira esta obra magn1fi · 
ca, soberbia, qn~ pOI' modo cuasi ¡ncomíB ellsible 
hizo brotar dé la llada el Supremo Hacedo!'. El pri­
mero alimenta el consuelo de ver á sus 'lueridísimos 
padreS, hermanos y amigos, el segundo reconoce á 
su fllmilia pOI' el timbre de voz y por el tacto. Púr 
eso la vi::ita es el sentido ~xterno roá-i importante y 
delicado. . 

• 
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L1. enset'1<!nza d~ lo.s ciegos, aunque no tao meto ­
dizada como hoy se encuentra, tuvo su origen en Pa ­
rfs en 1784, fundando monsieur ValeoUo Hiluy la 
primera e~cuela, actualmente llamada Instituto im­
perial. P. F. Foucaud , ciego, qoe oació eo 1797, eo 
Corbdll, ioventó una sencilla máquina para l. es· 
critura de los ciegos, fundada eo puntos de relieve, 
según poco aotes habfa deslum,brado Braille, fraocés 
tambiéo. Desde 1800 en adelante comeozó á difuo , 
dirse esta enseOSi1Z<l por Europa y América. 

Eo 1820 se hicieron ensayos en la ciudad coodal. 
bajo los auspicios de la S¡)ciedad Económica matri· 
tense, estableciéndose eo 1842 una Escuela para cie· 
gas externos en 1/\ capita.l de la mOllarqu{a, que des· 
de 1852 quedó refundida ~II el actual E.,tablecimicn­
to conocido con ~I nombre de Colegio Naciomd de 
Sordo-mudos y de Cipg05. 

La ma::¡uinita de Foucaud consiste en un sencillo 
aparato de metal, COlDO de dos Jecfmetros cuaJra­
dos, con líneas salientes y rectas para guía. de un 
punzón, con el que el ciego va. senalando los puntos 
en relieve eu un papel apropósito, grueso y suave. 
Dichos puntos indicaD las cifras, letras y signos or­
tográficos. Td.mbién sil'ven para la escritul'8 musi­
cal. Ca.da reng 'ón consta de tles lín~as pata que se 
distingan los puntos, alto, m~dio y bajo, al mismo 

, 
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tiempo que no se confundan los de la derecha ó la 
izquierda, pues cada letfa ocupa el espacio de su co­
rrespondiente cuadrado, qne tendrá un centímetro 
de lado. 

Así como al sordo -mudo se le ensena por inlni.ióD? 
al ciego por el relieve, por el tacto y el aMo. Tiene 

• 
gran predisposición para la música y es fácil darle 
el oficio de organista. Desde un p ~incipio sol!~arát 

• 
pasando al medio ano á ejercitars" en tomar las pos-
tnras de la mano y dedos, según el instrumeoto a que 
8e vaya á dedicar J al propio tiempo se le mosl rarí. la 
escritura musical en l'elhwe, para que se acostumbre 
á leerla y entender los signos, que serán explicados 
préviamente por 61 profesor. 

Se le enseriará. Doctrina ('.ri8ti118, Historia SAgra­
da, Geograffll é Historia., Gl'amátic.\ y Al'itm~tica. 

á la par que la música. S~ r:omprt:::nde q1le para la -ensenanza de la Geografía habrá mapas y esferas en 
relieve. 

• 

Del propio modo que con la raya y punto, combi· 
nados, se traduce la palaura en el telégrafo de Mor' 
se, asf con 105 pUUt0S de ralievd se entiende cu~nto 
ha grabado la /"llltedicha Illaquinita, v.ara lo cual se 
coloca el dedo (ndice de la derecha sobre la lfl1e& que 
se desea leer (qu e su compaI1ero de la izquierda 86 
encarga de revisar y ratificar), y I como según htlmos 
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manifestado, hay)/\ convenien te di;o¡tinción en 10$ 
lnf?:a res alto y bjl. j(). i zq~ i er~l r\ y -su cont r ilria, no se­
tropieza cun la lOen·, ,, confusión, y a~f , COA udo qu i­
siésemos escri bir 1<\ pal~ b rl\ Aroclu, St ilala rí amos 

lo~ siguient es puntos : == signo" de mayúscula, .. = 
•• 

8; :,. = r;:. '= ~o; .. ": .. = eh , y "Il = e. Siguiendo 

esL~ procedimiento, esc ri b~j¡.\ m~s cuanto deseát'a -
.. ... .. ... 111 .. 

mo!! : el númet o 100 -. J(. " ,. 1( " oc .... , te-.... .. '" .. .. .. ,. 
nienrlo presente que ~ equivale á signo de núme-

•• 
ro. En E(li mhurgo St~ publica un pPl'i"ó tico, t i lu ~ado 

Hora J ocUllda, t!sc t i to p:l ra uso de esto.s de!'=dichados, 
y de igual f tl rmll que los dos ''::jemplos Que acabamos 
de exponer dd sist~OI a ct t1 B l'aille; sus I edactores, 
y cuantOS intervienen en li'!. edición de dicho diario, 
cHl'ecen del precioso sentirlu 'de It\ vista. (Con el tf · 
tulo de E l Monitor h, em]Jez:\do It;, public .. ·,,, una 
Revista pa ra ciegos. autor izada. por R "a l orden rle 
31 de Mayo de 1894.) 

Peru si los sordo mudos -y los cil!gos son su scep­
tibles de educaci ón, de perf1;!CCiollt\mit::nto, ¿lo serán 
también aquellos que, á la VE'Z de ei t:'gos. soo s: nrdos 
de naci miento? Rotundamente lo afirmamos, y para 
ello proc]amamos la su~ t i t u ci ó n de los sentidlls eX­
ternos por uno solo: el tacto . Durante Jal'g\)s an0S 
ban discntido los psicólogos y fisiólogos acorca del 
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reemplazo di Jos senti dos por uoo solo. y, contra lo­
qD.e se ha dicho, el sOl'do·mado·ciego es educable, se 
presta á la eusafianza, puede rer.ibir un caudal más 
ó mecos vasto de instrucción. R~curramos, para d~ 
mostrarlo, á esa ID t\t'slrn de la vida qn~ llamaba el 
gran orador romano, la H istoda. A mediados de este­
siglo había un ilustrado p~'oft:l s {J r de sordo-mudos. el 
Doctor HOW8, ~n el A ~i l o de ciegos de Massachnsetts,. 
donde se encontraba una li nda alOa de seis aOos,. 
sordo-muda-citlga, recogida. de uoa Aldea inmediata. 
~ llamaba L 'lura Bridgmau, y por carecer de sen­
tidos. carecía h'\s t~ del ol fato, p!J~S á diferencia de 
los sordo mudos, que l(ldo lo hueleD, ella no olía ni 
siquiera los alimentos. H abia p.erdido los sentidos á. 
los diez meses á consecuencia d.., la escarlatina. 

H OWd le ensenaba hacer aso de la'\ manos, á man­
dar á sos músculos y miembros; no olvidando un solo 
momento la dactilologfa t-U el tacto, quiero decir,. 
que así COrnl) el sordo- mudo la aprende por la vista .. 
el sordo mudo-ciego por el tacto en la espalda, Ó 

en cnalquier otra pll l'te ' del cuerpo. Ll educanda al 
• 

someters~ á estos procedimientos , no podía compren ~ 

der su util idan; pero cuando ya (~miliarizaba con su 
profdsor, cuando at esoraba la rica clave del idioma,. 
cuando leía cartas en relieve que otras companeras 
soyas (ciegas, no sordas) le dirigían , Laura, satisfe-
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<lha hasta el contento, se aplicaba más y más, adqui · 
r iendo un gran conocimiento de l. Lengua patrIa. 

Laura aprendió á conocer las persoDas por sus 
<lualidades; por ejemplo: alguna joven qne conoc!a 
era de nn carácter dulce y amable, porque lo trata· 
ba bien y la acariciaba constalltemrlnte; mien,tras 
otras colegialas tenían poca bondad, por cuato rebu­
saban tratarla, eran bruscas en sus movimientos: el 
profesor le asoció la idea de la joven primera con 
las buenas condiciones morales, y las segundas con 
sus defectos, J aunque esto no era lo más perfecto. 
resultaba dificilísimo el procedimiento para hacerla 
<lomprender los nombres de los séres abstractos ó de 
las cualidades morales. 

Poro ¿á qué buscar ejemplos de esta índole en el 
- ~:xtranjero. si los tenem(\s eu Espafla? Recordemos 
á Martín de Martín y Ruíz, que tan justzmente cau · 
só la admiración de las naciones cu!tl:l.S por su pro­
digioso desenvolvimiento y grao instrucción. Le en­
senaron el oficio de impresor, distinguiéndose por la 
perfección en sus traoajos. 

Darante siglos y siglos habían sido los ciegos unos 
vagamundos que t'xplotaban la caridad pública. por ­
que inspiraban compasión, provocaban risa á los 
ignorantes, y hoy .sOIJ cindadanos instruidos y hon­
rados, capaces de ganarse el necesario sustento: 
loor eterno á la educación y la ensefianzal 
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ARENGA A LOS ALUMNOS 

do lo, ilso",oEQ¡ ,ilblllco, do AlIQQlao 
el -día 2 I de Septiembre de 1883 

Yo os saludo, niOos apreciables, que os abrls & 
la luz de la verdad á la manera que los claveles a 
lo!! albores de nacarada aurora: yo os saludo, uinos 
laboriosos y entllsiastas. A vosotros me dirijo. abri· 
gando la esperanza de que un día 110 muy remoto­
vendrá. vuestra experiencia á justificar la razón de 
lo que hoyos digo. Sf) á vosotros me dirijo, capu­
llos entreabiertos del jal'dln de l. vida, para acon­
sejaros que os alimenteis de la instrucción que os· 
brinda con las má~ gratas ocupaciones de la vida~ 

que seais dóciles y virtuosos, no olvidando los ca­
minos que os condncen á los establecimientos de­
ensel1anza., donde se adquiere la perfección del in ­
dividuo, á fin de que sea útil á la sudedad; así la­
tira reis vuestra suerte, así pasareis los dfas dÓ' 
vuestra existencia con regocijoj vuestros padres re­
doblarán su c;:uifio más y más al ver que habeis 
tornado en vuestras manos la brillante palma del 
bien y que habeis emprendido la senda del deber 1 

<~. 
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-la felicidad; aclquiri r el llHI.Y,)I' cauda1 púsible de 
instrucción para QUr, uebit-'ndo las celestiales aguas 
de la ciencia, di!5tl ayai'S. andiluloel tiempo, la so­
eiedad ignorante, h \ciéUtloos d¡gnQs. de \'Ucs tra 

enaltecida naturaleza, dand I') COIl ello gran alicien­
te á la regeneració n de las ciencias J Hls a.rtes. dan· 
do también un subl ime t'j emplo d~ que las f~ tigas 

de los encargados dd velar 1)01' vuest ra ed ucación 
son recompesa!las con vnest ra Rsi \llli th,d al tl'!\bajo 
más provechoso y á la práctica d. la virtud más 
bella y noble; y siendo así, obrando vosotros de 
este modo, jamás se agitarán en vuestra frente las 
obscuras alas de los dolores, y Dios os en viará su 
paternal bendi~i óll desde su ángusto y sacrosanto 

Olio. 

• 



, 
• •• 

INFLUENCIA DE LA EDUCACIÓN 
. 

E:s' LA l;\"FANCIA. 

Cuantos se I:lreocupan por!f\ suerte (l,e los pueblos 
'JI por el estado actual dI'! 11\ s Jciedad, no pne(lt:!n me­
nos de convenir en que á la excelencia -de las in ti· 
tuciones de educación y de enspn<ln~a deben princi­
palmente las naciones civilizadas los notables pro­
gresos que llan r~l\lizado en las esferas todas de la 
vida humana, y la pl'epond~rancia que hoy gozan 
4.1emduia , Francia, Inglaterl'a y hasta Suiza. ~o es 
pos iblQ negar este hecho evidente, confesado á cada 
mom-ento pOI' tantas notabUidades el) los distintos 
ramos del ~aber. H oy se necesitan pueblos suficien­
temente prep:H'cld.}s para grall1les empresas. Y á ta­
les condiciones, nacidas de un sistem 1 de educación 
nacional pel'severantemente desenvuelto por espacio 
de algún tiempo, atribuyen los escritol'es yestadis ­
tas de la vli!cjna. República las gigautescas victorias 
de la patr ia de Kant y de Grothp. 

En el estado actual de 11:1. civilización, que tanto 
ha modificado el organismo de los Esttldo5, sus fuer­
zas polfticJ.s, la empresa d~ dirigir un hl)mbre solo 
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las diversas partes de una entidad poUtica, es mas 
dificil que en otros tiempos, aún en ando quien la· 
acometa reno a la intuición poderosa y la Ituda~ia. 

salvadora del genio. Por esto no raltan poUticos d~ 
verdRdera talla que en algunos pueblos caen del po­
der sin qDe les haya sido dado rea Iizar SDS grandes 
pensamientos. Y ¿por qué sucede asl? Porque no 
CDentan con nn pueblo que les comprenda y les ayD­
de, porqDe no hallan en el pais fuerzas intelectDales 
y morales bastante potentes y enérgicas para seCDD · 
dar su elevado propó:üto, que generalmente minoran 
y desnaturalizaD; en una palabra, porque el terreno­
esta falto de abono, y en él no puede cosecharse. 

La emp,esa que los gobernantes necesitan hoy 
llevar a cabo, si aspiran á labrar la f"licidad de SDS 
gobernados, es, ante todo, la de beneficiar debi1a· 
mente el terreno de la educación y eJlsetlanza, como­
se ha venido haciendo en Rusía desde los tiempos 
de Federico el Grande. No en vano se repite que 
<eienda es poder:.; no en vano se afirma con el 
aplauso de todos los sabios, que <el puehlo má •. 
grande en todos sentidos, será aquél que esté mejor 
educado. ) 

Tan frecuentes y claros son los hechos que ates­
tiguan el influjo poderoso y eficaz que la ·educación. 
del pueblo ejerce en favrr del progreso, que S<Ti" 
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cegu edad notoria ó torcido deseo d'l cerrar , los oj os 
del es píritu para no percibir la cl ara luz de la evi 
dencifl. , el nega r lo que con fuerza abrumado l'a se 
impone á toda hun1im a in teligencia . L os es tadis tas 
con la aprobación d~ los que se l.ed ican al estudio 
de I<\s cie-ucias Vo ll lico~soci a l es. hall demostrado el 
la faz dr:1 universo que ,< á medida que la e.lucación 
aumentil, la criminal idad disminuye,» La ed ucación 
no sólo forma hombres, sino buenos ciudadanos, de­
feuso re~ de su patri a, celosos por s u dignidad , 
a mallte~ del trab:tjo, religiosos y ap licados al saber. 

Urge, pues, que nues trfts eon es tra ten, sobre 
amplias y racionales bases de organizar uo lmell sis­
t ema de educación "a('.i oll a l ~ cuyo profesorado es té 
retribuido pUl' ei Te3oro para prestarle cierta in de­
pendencia en sus fuuciones, un sistema, repito, que 
á la bondad iutl'Ínsec.1 del flJildo, un iese la circun s­
tancia de ser cxt"nso, alcanzando á Lodos los ciuda­
danos. Dejen aparte el crear part idos pelCLicos; no 
alimenten i1nsiones, las más de ellas irrealizables y 
ambiciosas, y pongan atenta la mirarla en lo que 
más im porta al mejl)ramieuto de los pueblos; la edu­
cación de la nil1ez, en cuyas manos se enCUtmtra el 
porvenir de la patri¡!o 

• 

6 
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. DE LA NECESIDAD 
QUE TIENE EL PROFESOR DE PRIMERA ENSE~ANZA DE 

ESTUDIAR r..U DISPOSICIONES NATURALES 

DE LOS NIÑOS . 

Si consid~ramos al hombrH en su e.sL¡\ fio normal, 
lo Veremos dolado de il1teli g~nci(t. sensibilidad y vo­
luntad, dones con Que le t: llriquéció la Divina Provi­
dencia al crearle á su imagen y :.-Iempjl:inza; pero no 
todos los hombres reunen esos atributos desarrolla-

• 

dos de igual manera, SillO que asf como unos tienen 
una sensibilidad exquisita, en otros, al contrario, 
predomina la inteligencia 6 la voluntad, y de aquí 
56 deducen las diferen tes disposiciones que se notan 
en los hombres; porque mientras los hay sabios, se 
ve también á muchos ignorante:::; y así como algu­
nos reunen gran fuerza de voluntad para acometer 
las mayores empresas, así otros soo indol"ente8 y p~. 
rezosos y p~rmanecen impa8ibles y con dificultd.d se 
deciden á obrar, á. no verse impelido8 por algún ex· _. 
trano acontecimiento que ocurriera . ;Luego no todos , 
los hombres tienen un talento igua)~ y como el Maes-
tro está encargado de la educación de la niOez 
guiándola por el mejor camino, deber soyo es en 
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primer Ingar el de estudiar las disposiciones natu­
rales que en el nido aparezcan y él vaya observan­
do eo el recinto de la Escuela. 

El Prof~sor de primera enseñanza está. obligado á. 
dar Ulla educación é instrucdóD completa á sus dis­
cípulo .... j luego t,ambién tiene el ineludible deber que 
hemos manifestado Ite fstudiflr esas disposiciones 
que 11"5 5011 naturale:::. cuando ~s sabido que no hay 
edad tan á propósito para ello como la de la infan· 
cia. P ... ra consegqir este objctl), l'arli llegar á e:-ote 
doble fin, tiene el Maestro mil Qledios diversos de 
que puede disponer l fin tie estudiar esas inclinacio­
nes Que de'sde luegoJ se manifiestan en Jos ninos, y 
son, por ejemplo, los siguientes: si obsPl'va que un 
nit10 cuando lea una ohrl\ en prosa ó Verso, da á la 
lectura una entonación adecu¡\da. una cadencia es­
pecial y propia; si advierte que se afecta por el sig o , 
niibado del foudo del e~crito; que" 19 qll~ ve COD la 
imaginación lo quiere trasladar por mer lio de signos 

•• 
al papel, tendrá prm:bas irrecusables de qne este nii\o 
harfa progresos :;i se le" dedicara. á la poesfa 6 á la. 
pintura. Si ~otamos que hay un nino que sin bacet' 
uso de las cifras, resuelve lo~ más de los problemas 
por medio del c~tcul~, pos revefaria buena dispusi-

• • 
ció n para las cien,!!il\s exactaS 6 matemátir:as. Y ai 
vemos en otro que, por el contrario, no le agrada 
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• 

mucho el estudio, pero sí la escritura, las operacio­
nes manuales y qu~ construye habilmente jaulas, si­
llas y casitas, etc_, nos darla á comp,-ender que ese 
nifío sel'fa muy útil dedicandole á las artes mecá­
nicas. 

Como dice un célebre pedagogo, (qcuálltas fiores , 
preciosas abren sus pétalos á las brisas del desiertol» 
iY cuántas han estado en brazos del descnido, ó han 
caído en, poder de un mal jardinero, decimos nos­
otrosl Porque, verdaderamente, así sucede: les pasa 
á las flores lo que á los níflos; si éstos entl an en 
una Escuela en donde el Director no conoce sus na· , 

turales disposiciones, sus iD~linaciones propias, ¡PO­
bres ninosl bien pudiéramos llamarles desgraciados. 

y vamos á probarlo breve~ente. 
Causa dolor ver en nuestros di .. que por falta de 

tacto en el Maestro ó por incuria de los padres, ,su­
cede con sobrada frecuencia que si hay dos nifios, 
y uno de ellos, X, tiene disposición para "las cien­
cias, y el otro, Z, para las letras; si t1'ocamos este 
orden y ponemos á X, v. gr., qU'3 posee aptitudes 
para las ciencias en el estudio de las letras ó vice­
versa, esto nos darfa por resulta!lo inmediato el que 
ni del uno ni del otro $e sacaríd fruto alguno, n'o ya 
para: ellos, sí no que perdedan su pueblo, su pat,:ia y 
basta el universo entero; (lues, nadie sabe JI dónde 
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hubieran podido llegar esos niños si se les hu biese 
guiado por el camina de sus natul'fll ,'s disposiciones. 

El excesivo amor de los padres l e~ hace creer que 
sas hijos saben macho y son aptos para todo aquello 
á que quierau dedicarlos; hay otros que se lle­
van de! cálculo al darles oficio ó carrera á sus hijos, 
aunqu "l ya se sabe que es un cálculo mal entendido. 
Muy vu lgar es aquello de que «así como casi todos 
servimos para algo, así tamhién somos muy pocos 
los que nos prestamos para todas las cosas. _ En 
Lsibni tz teuemos un buen ejemplo de uuo que aproo 
vechaba con frut o en todo á cuanto se dedica ba, 
aunque no es lo más frecllt: ute ver hombres as í, se­
gún acabamos de dejar consignado en aquel dicho 
pedagógico tan sabido. 

POI' eso es c6nveuiente que el Director de la Es': 
Guela esté en armonía y búenas relaciones con los 
padres de sus alumnos, para indiclules las disposi­
ciones que ell os vayan manifestando durante el tiem­
po que permanezcan bajo los des velos y cuidados 
suyos. y esto que venimos tratando, aunque es de­
masiado sencillo, no d~ja de tener gralldísima y tras· 
,::endental importancia "POl' qué en la ant igüedad sao 
Iieron genios en los difel'en tes ramos del saber hu­
manH, como lGS que cuenta la Historia en una de 
sus más brillantes pági nas? Pues claro está, porque 
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desde luego comp,'eudlan sus Maestros las inclina· 
ciones en ellos predominantes, y los dedicaban á .. 
donde pud ieran h¿tcer mas ó menos progresos, pero 
siempre en el convencimiento y c~rti dUl:nbre de que 
hablan de hacerlos. 

Si vosotros, Profesores de instrucción primaria, , 

sois Jos encargarlos de guia)' la niOez en el pelÍado 
-. más delicado oel hombre precisal"(lente; no la guiéis 

, I ' 
jamás. no, IV)!' otra send~ que la de sus propias in· 
clioacionesj mirad que ellos han de componer mafia· 
na la sociedad, que de ellos han de salir los héroes 

• • 

y los grandes poetas, los políticos dignos y los artis· 
, . 

tas laureados; no ol viden nunca que los nil10s son la 
semilla del po,'ven ir, y que por lo mismo que á vos : 
otros está reservado el "darles uoa instruccién ade· 
cuada y propia según sus dispo.iciones, dá.ela de una 
mane"a conveniente según lo dicho: que de hacerlo 
asl tendréis satisfacción en el alma y alegl'fa en el 
corazón. 

• 

• 

, • , 



REFLEXIONES 
SOBRE LA DEBER 

Moderna es la id~a de que la nación es responsa ­
ble de la educación ~!e Sll S hijos¡ en I' t'alidad no es 
muy anterior á los telégrafos y !fueas ferroviarias . 

Grandes hombres, como Alfredo y Cario ~I aguf). 
concibieron tal idea, pero los tiem pos estaban dema· 
siado legro . ..; para hacer luz en este pu nto. D urante 
la Edad Media solamente hay E scuelas monásti cas, 
erigidas en particular pa ra la edllcll cióu del clero; 
siendo en alguna que otra parte accesible á. los se· 
glares. E scuelas pa ra la nació D, en general y sos te­
nidas por la nación misma, no las babín en paíS al 
guno. Muchos Sacerdot es enseflMban á lee r en las 
puertas de sus re~pectivas parroquias, y, con el 
tiempo, el párroco, que t.enía varias ocupaciones, en­
comendó la ensel1anza al sacris tán. tral fué t i pr in ci­
pio de la Il}ayor parte de las Escuel <l s de pr i meras 
letras. En Alemania tan humildes princi pios fu eron 
detenidos por la guerra de los trein ta a l1 os. 

Cuando, en el siglo XVIII, el pueolo pudo por 
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fin respi rar, era de plorable el estado en que se en · 
con l rab:m la s clast:s medias é infe riores en lo CO Il -

• 
cerniente á educación. H abía , sí, ~Igunas E scuelas 
comunales y pri vadas, Ull as buell Ll s, otras malas; , 
pf:: l'O e.n oingun a de €'llas se v'ensaba , ni por las Au ­
toridades s iquiera, en un sistema verdadera mente 
eficaz que si rv iese de gara. nt ía para un a sólida ed u­
cación. 

E l filósofo BMedow dij o, • Después de la I. y na· 
t ural , no hay un deber más elevado, más sagnülo 
para una nación que el de la educación nacional, » 
estableciendo el pr incipio de que la ed ucad 6n públi· 
ca es un deber nacional , pdncillio que ha quénado 
fijo en el espíritu de casi todos los pa i s e~. ~lncb a s 

t eorías de B asedow hubieron de sel' abandonarlas , 
por demasiado libres; p tl l'O es ta que dejamos sent~da 
como un gran principio, quedó es ti\b lt:cida y jamá s 
fu é puesta en duda. Alemanh .!'e la apropió; filé 
adopt '~rt ¡\ en D inamarca , en Suecia y en R usia, re­
cor riendo su cam ino hasta Italill, donde desde hace 
aí'i os se es t án hacien(lo g randes esfue rzos p ll l'fI. ase­
gu ra r una educación n:uional, comprendiendo per­
fectamente que de ello depende hasta su ex¡~ te ll cia 

como nac ión. 
Pocos países se mantu vi eron todavía in deci::.os: 

• 
Inglaterra, Francia y Espatla; más cnando se oyó 
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decir á mon~ie lt r Julio Simón, Min istro de Instruc­
ción pHblica á la sazón, de \a vecina República, es­
tas palabras: «Sí; tenemos Escuelas, y no pocas; 
pero nos falta la educació!! nacional, gratuita y obli­
gatoria, y pOI' esto no gqisiera morir t.o~avfa; cuan­
do en Inglatet'I'¡\ se ve á Forstel' que prefiere rom­
per con sus amigos á ilb'andllnal' sus fuertes y- ge­
nerosas convicciones sobre la educación naciona lj , 
cuandr, en Illlest l'a amada PaLria se ven tantos horn-
bl'e~ importantes en la polf tici\ y en las ciencias y 
las letras ensalza!' las glorias dé la educación de la , 
infancia, publicando su; ventajas, sus consee:ucllcias 
para el mejl)r porvenir de nues tra querida ID s ~alla . 

bien se puede ca lcu!ar que es llegado el momento de 
que no !olólo se l'eCOn OZI:a, sino que se impl[!ute el 
principio que dejamos ~ ¡H1n tado , por torios lo,,;; Esta.­
dos de Europa , Entonces, sin duda

l 
los gastos de la 

educación pública estal {an á cargo ,del Tesoro públi­
CO,como lo están en la actllalidacl los del clero, f'jé l'­
cito, Pl'o tesol'a(lo univel'sitl}-rio y destinos civiles del 
Gobierno. 

¿Qué asignaturas hab rán de enseI1ar::;e con prefe ­
rencia? ¿Convendría quiU\r las atribuciones á las 
Jaotas locales? ¿Qué retl'i!lucio!1e's y emolumentos, 
habría de di sfru tar el Maestro? Pl'e.guntas son éstas 
6 mejor dicho, detalie~; qtl~ podrían resolve!"se con 



-:- 90-

entera libertad dentro de la prudencia, admitido que 
fuera el p,rincipio de que la Escuela de primera en ­
senanza perteneciese al Estado. 

Si está probibido enviar una carLa por otro CaD· 
ducto del correo, si es un crimen vender veneno 
quien no esté en posesión del diploma competen le de 
farmal!~utico, ¿por qué el llil10 se ha de conducir á 
la Escuela privada cuando el Profesor no tenga el 
Iftulo que le habilite para el desempeflo de tan d.li ­
cada como dificil misión? 

Claro es que p.stas cuestiones no son políticas, son 
cuestit)nes que tocan de cerca á tndo hombre, sea de 
este pueblo 6 dd otro, espal101 ó alemán; son asun· 
tos pedagógicos . 

Para tener una buena educación es preciso po:~eer 

buenos Maestros. Es verdad que ya DO empleamos 
al sacristán al propio tiempo que llena sus funciones 
de campanero, organ:shl Ó enterrado!'; pero el Pro­
fesor es todavía, por desgracia y desdicha, tll t1Ia1zi~ 

quí, el criaJo, por decirlo así, del... más poderoso ele 
la localidad. Trnbaja mucho y gana larniseria y el 
desprecio. ¿Qué se puede esperar de Escuelas en tan 
deplorables condiciones? 

Un Profesor podría comenzar la car·rera ganando 
corto sueldo, á condición de tener un orillante por· 
venir. En el ejército se empieza por ser segundo Te· 
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niente y puédese tenninar por el Generalato. Es por 
ventura menos noble el).C;~nar que hacer el ejercicio? 
En todos los r"mos de la Administración se princi ­
pia con poco sueldo, pero se asciende. ¡Cuán indigna 
posición ocupa hoy en gspafla el mentor de la niih:'zl 

Pc::rmitídme, apreciables lecLares, (lue os recuerde 
lo que dij o á este propósito N lebnro , debiendo ad 
vt::l'til'os que lo manif~stó d6Spués de haber sido Em­
bajador de Prus¡'. en Roma : (1) 

«La posición del Profesor ea una de las más res­
petables y á pesar de lo que de vez bo,.,.. su bell. 
ideal , es para un co razón noble el más hermoso ero ­
pleo de la vida. Es el que yo hubiera elegido en otro 
tiempo para mí, y ahol'a siento en el alma no haber­
lo hecho.' 

~Reb8ja en algo la enseflanz-l. aunque sea la de 
las primeras letras? Los hombres bien nacidos que 
se hacen médicos, ¿procuran sustraerse á la parte de 
su profesión que pueda ser menos agradable? ¿Tiene 
menos ocasión de hacer bien un Profesor de primera 
enseflanza que un facultativo? Si algunos quieren 
emprender otras carreras, ¿por Qué no han de desear 
ser también Maestros de Escuela? 

Llevadas las atenciones de la primera ellsetian-

( 1) Sabio y prudente le llama Pena y Flex en su Arancelaria 
P rehistórica, pág. 536. 

• 
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za al Estado, no habría gasto alguno, sino «coloca-
• ció n de fondos." según la expresión de monsieur Mü-

ller, nieto de Basedow, no lUellOS ilustres que éste; 
pues sería la colocación más segura y lucrativa del 
mundo. 

Los padres impl'BVisores.se ven 0b:iglldos á pagar 
las deudas de sus ,hijos; las naciones imprevisoras se 
ven precisadas á gastar en prisiones y asilos, en ca­
sas de locos , lo que hubieran podido emplear en la 
educación del pueblo. 

«El país en que haya menos educación será aplas' 
tado por los demas" ha dicho monsiel1l' illüller. En 
nuestros días un hombre ignorante es un ciego, y no 
son ciertamente ciegos los hombres que hoy se nece ' 
sitan. 

Muéstrese y en,éflese al pueblo lo que debe hacer, 
y 10 hará. Ninguna nación tiene derechQ á decir: 
«Mis medios no pueden soportal' ese gasto>).. Urge 
que se arregle la cuestión de la ensei1anza y las Es. 
cuelas. ,-; 

• 
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LA H y LA EIOUGACIÓN 
(ESTUDIO HISTÓRICO-PEDAGÓGICO.) 

l. 

En el soberbio cuadro de la c!'eacion se destacaba 
, , 

el hombre, envuelto so la mas precIosa aureola de 
virtud y rodeado de la mas sublimes perfecciones¡ y 
sin embargo de tanta dicha, arrastrado quizá por la 
fatalidad, acarició por un mOl)lento la idea del Oq~ll· 
lIo y la soberbia, brillando en su rostro la expresión 
de nna la. mentable ingratitud, qne le precipitó dJl 
elevado pedestal en que se hallaba colocado por el , 

Eterno hasta caer bajo el peruicioso influjo del pe4 
cado, haciéndose esclavo de la materia y la pasiones 
depravadas . De,sde enton,ces la Historia de la Hu­
manidad es una larga serie de pá.giuas amargas, 
cuya contemplación abruma hoy nuestra inteligen­
cia y arranca copiosa.s lágrimas al co!'azón sensible. 
Es que el hombre entró de lleno en el peligroso sen-, -
d~ro del vicio, Y ~n efecto: el pueblo esclavo ofre­
cien Jo á sus dioses s&('.rificios humanosj los escitas 
buscando.augurios en las entra,ñas palpitantes de 
sns víctimas; los hérulos haciendo morir por la ra-

• 
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zón de la fuerza á. los anci<mos y enfermos-, y obli ­
gando á la viuda á suicidars~ sobre el cadáv~r de su 
maridu; los terribles sectarios de Atila, incendiando 
las f~ltiles campinas de EIHOpll, y semblando el ,luto 
y exterminio de'Sde las floridas y pintorescas már­
genes del Ubin hasta las fronteras septentrionales 
de la Rusia, ¿Qué son estos ejtlmV1 0s sino ulla prue­
ba del embrutecimiento, de la degradación .á, que ha · 
bía llegado la expecit: humau(I? 

La infau cia era corrompida; la mujer considerada 
como mero instl"umento de placer; las cilDas no me-

" rectan respe~o alguno, y el miserable esclavo, cuan-
do llegaba á in.titizarse por los trabajos, recibía 
como favor el que se le confinara á una isla del Tí-

, 

ber para morir alH de miseria. Estos males no te-
nían otro origen que la fal~a de educación: pues los 
pueblos paganos prescindían del espftitu para hacer , .. 
de la materia 0:0 instrumento de conquista ó un fuer-
te escudo contra las asechanzas de la patria; 01 ca­
beza ó jefe despreciaba el dolor santo d. l. carinos. 
madre, á la que a.rrebataba de su regazo el tierno. 
nio.o apenas la primera sonrisa se dibujaba en su ros­
tfo angelical, convil'tiendo aquel pequei10 en un in-

, ' 

dividuo robusto, valiente y ·shfrido, matahdo en so 
origen las purísimas afeccioli"es de su afma y sacan­
do en su corazón las deÚ'cadas fibras del sentimiento, 
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Pero llegó un día en que la luz de la fe, alimenta· 
da con h preCi05/i sangre del Redentor, brilló en el 
horizonte de las naciones disipando 1118 tinieblas de 
la ignoranchl.. Dla dichoso en que el signo de la re­
dención , echanJ() por "tierra los fa Lsos ídolos del pa-. -
ganismo, sentó su pll1.ota sobre los hacinados es -
combros de los pueblos antiguos y, rompieo<lo las 

, . 
duras cadenas dd esclavo. devolvIó al hombre sus 
naturales prerrogativas . . , . 

11. 

• , 
• • • • 

U na de las tendencias de la humanidad ha sido la 
guerra ó la conquista, según nos hace ver la Histo­
ria universal. Asul', procedente de Sém , erige .la' 
base de uua ciudad que se llamó más tarde Niniyes, 
la cual logró sujetar á su vecina Bá biloni. porque 
los habitantes de esta última ciudad no habían ro­
bustecido con t-j ercicios tan violentos como los oini· 
vitas. Hé aquí la necesidad, segun la historia 8nti~ 
gua, "o1e educar á. los ciudadanos para la guerra, por ­
,ne )lo ardía en su pecho ot ~o amor sino el de la 

, 
patria, d~ScoD ociendo la educación moral y religio-
sa. La Persia, fun!tad. por l,ls ·desendientes de Sé m, ." , . rué atacada por lo!\ árabes; pero gracias al valor 

• 
de Nino y Sesos tri., en tiempo de Abrabam, reco-
bró ·SD libertad y recuperó los Estados <¡De le ha . 
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bían cereenad" los medos y ál'abes, quedando Iibl'e 
del yugo opre~or de sus eoemigos , La Persi. ,e 
mar.tuvo siem pl'e en estado preventivo de guerra 
para contener las invasione.s de los escitas, haciendo 
que sus moradores adquiriesan un valor extrat)rdi · 
nario, siendo ootables por la fo rtaleza de' ánimo en -
las adversidades y por la pujanza f($ica debida á sus , 
ejercicio, violentos, Basta con estos ejemplos y C.JU 

recordar la historia de Oiro para coovencerse de 
nuestl'l; aserto con res pecto á la ed~cación antigua . 

Para sacar al hombre dJll embrutecimidoto que le 
rodeab~ , ~ I'a menester un ~iiq ue, á. fin de contener 
sus a,ctos , salvaj ~s, su.s Si!uglliuJll' ios instintos; un 
dique, á,Ja manera que la dura ro',. , la fuer ­
z, df las ' esc¡espadas olas del Océano, que refrena­
se tambiéo las exacerbadas pasiones de la degradada 
humanidad: meneste)' era un faro que alumbrase su 
conciencia y dest il ase en su corazóu, cual gotas d", 
rocío, el pr~cioso gérmen, de la virtud y el trabajo, 
y este dique, este faro, le h:alló en la educacióo de 
tiempos sucesivos. 

Oumple á nuestro objeto recordar la autigua Gre 
cia, donde Solóo, uoo de sus siete sabios , ilostre por 
so cona y por sus hazanas, nombrado Arconte en 
593} antes de la Era c'ristia,lla , hi~o paraJ la educa~ 

ción bien ~ntendid()s reglamentos; merced á los cua' 

, 
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les el mozo robustecía el vigor de sus miem bros en 
los gimnasio_, al paso que en las Escuelas leh y es­
tudial)a las obras maest ras de los oradores, de los 
poetas y de los filósofos, y con el estudio de las be­
llas Artes completaba su educación liberal. Auuque 
á los veinte ai'los jurabAn morir en defensa de su pa­
tria si á ello obligaban las necesidades de la guerra, 
sin embargo, les era permitido desplegar las dulces 
expansiones del afecto á 1, familia, 

Hallábase pOI' entonces, la Grecia di vidida en tres 
fac..:!iones, y al frente de los montañases se encono 
traba el astuto Pisistrato, qnien, al tomal' las rien­
das del Estado por las victo:ias .lcanzadas contra 
los nobles ó eupatridas y riberel1os, sostuvo las le­
yes de Solón, tué gran prolector de las ciencias y 
las artes, y la Providencia I~ aseguró en el Trono, 
haciéndole hereJitario en BU estirpe; de su suerte que 
al morir en 528 (también autes de la Era cristiana), 
le oc uparon sim ultáneamente sus ,los hijos Ripias é 
Hiparco, 

Licurgo, legi$lador de Esparta, elevado al '1'rono 
en 898 (antes también de Je,ur.risto), atendía casi 
exclu.::sivamente, en sus tratados educati vos, á la 
parte física del individuo, El amor paternal, el filial , 
etcétera, desapareelan para este filó;ofo, porque es-
tos afectos de una ternura inefable podían arrrebata 

6 
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algnlla parte del amor á la patl'ia 1 que bien analiza­
do es amor ¡\ lo~ padres , á los bijos; etc ., á la cna 1 
ningún afecto tierno nos iiga si qu itamos todos esos 
que SO'l la delicia tie nue:Hra vida. L"\ parte It~gisla ­

ti va que mereCd justos elogios es la política. porque 
el grande equilibrio entre lt)::; Poderes público:,: yel 
pueblo, la gran trabazó!l entre las ALl to r itl • . les y 
sus administ rados que determinaban sus leyes, pu · 
sieron al Estado á cubierto de las revueltas mil con 
que á cada momento se veía Atenas amenaZclLa . 

III 
~I pL' meL' escL'itoL' de pedagogía en E <p.fla fué 

Quintil ano, natural de Calaho r r., donde nació el 
afio 38 de la Era cL'lstiaua. Fué Profesor de elo· 
cuencia eH Rom n, y el primero. según refiere Mas­
deu, que recibió suel elo del Estado por aquella ocu· 
pación. ~scribió multitud de libros de Retóriea en 
lati~, con una elt'gancia y profundidad que iguala 
á Ci cel'ón. En sus/ obr% htl y mu ltitud de pensa­
mientos rel ativ\)s tÍ la educ~ción; de suerte que sus 
lnstituciol/es oratorias viene á se!' 1111 lratH.do de Pe · 
dagogía de in estimable valor. Quint.iliano toma al 
niflo, eSludi l ::; 1115 f<lcultad~5, le guía en la lectura 
escritul';\' y ¡!emás ~lIst:11anzas hasta hacerle orador. 
He a:}ui algu nos de sus peu5amientos: «los espíri ­
tus reb , ldes á toda in s trucción son mónstrLlos : lo 
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más frecuente es que falte la cultura , no la natura­
leza. Quiero un niilo á quien alTanque lágrimas 
UIl /.l. falta» . 

Coe táneo d~ Qui ntili ano fl oreció en R oma Séne­
ca, L.a tural d-e Có rdoba, escri tor morali sta de mé­
rito sobres :-zl iente, SU3 Cartas á L~tciliio son UD curo 
ti D de dirección moral y de preceptos pedagógicos . 
«El lIl t-'j OI' medio-- di ce-de escla recer 11\s propia:: 
¡(leas es cOlll uni cu l'l ll.s á los o t r os ; la Illt'j or mane ra 

-de ac..tba l' dt! i :.l"'L l'u irse es ense l1 ar a lns demá:-: ». 

A fin es del siglo I , Tr aj all o, Empe r<l do/ de RI) ma, 
r.) ! mado en las escuel<ls (l e P l nL<t l'c,) y sallhlado 
con el apelativo de Op timlts , fun dó E~cuelas públi­
ca~ d · l"" dul!aci6n , y nada hubiera ooscurecido su 
mernn rili á no u¡lber pt!rmiticlo \<\ per:- t>cl1c ióll C" Il ­
t rti. los ~ ristia ll os . 

E n el .siglo ViI aparece en tnp.dio de la E:.:pa l1 a 
- gótil.: l-\ ]¡\ gran fi5 u!'CI. de S"1. n Isidoro, Arzobi spo de 

SO::: \'lI I<t ; w)eta , m ú ~ i co. hU lllanisLa , Lrúl /)go, histo ­

na dur. p,:n'ecR ~~ r la encal' ll ¡\ción del :o'au~ l' en aqu eo 
l o~ :-;i g 1q.j \I~ b:l\'b;\ rie . 8 .1'; obras Etim()loglas y Si­
nÓllill /oS ll egaro n á se rv il' dd tex LQ en E:3 pafi. a , In ­
g latt' lTa y Fran cia . 

Los Ill'im erQs es tab lecimientos de ¿flucación, en 
el nOrl e de E uropa, fU el'Q Il creados por Ul adi miro 
de E,,:c::tll \li navia , á últim os del s iglo X . 
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En el siglo XII, Alfonso el Sabio .. una estrella de 

primera magnitud. En su reinado se adopta la len­
gua ",stellana. se fundan Universidades y se fa_ 
vorece las Escue:as establecidas por los dominicos 
y francis canos. Su admirable obr" de las Sitie Pay­
tidas está llena de pensamientos de educacióu. Su 
hijo Sanoho IV escribió un tratado de educación 
moral, t itulado El COllde Lucatwr. 

En un libro provenzal del XIII, titulado E,,,,e· 
;í,anza (le la infancia aplicada, se dice «que el sol 
alumbra, de noche ya el purgatorio ya el mar, y 
luego asoma por el Oriente; que la tierra está sos ­
tenida por el agua, ésta por las piedras, las piedras 
por los cuatro evangelistas. y éstos . por el fllego 
espiritnal que lleva en sí la imagen de los ángeles y 
tronos. 1> De intento hemos copiado un poco para 
que se vea la supina ignoran~ia de aquellos tiempos . 

El origen de las Escuelas en Espafla coiucide co n 
12 dominaci ~n romana, pues Sertorio funda dos Uni­
versidades, una en Huesca y otra eu Evora. Más 
adelante florecen las Escuelas en los claustros de las 
catedrales, siendo el clero el único encarga.do de dal' 
la enselIanza. Poco después se seculariza ésta CO Il la 
fandación de las Universidades, la primera de las 
cuales fundó Alfouso VIII el al10 1214 .n Pal.ncia 
y Alfonso IX la de Salamauca . De este tiempo data 
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la formación de las Bibl iotecas. A su vez los Papas 
cooperan á este progreso: Alejandro IV declara en 
una Bula á la Universidad de Salamanca «una de 
las cuatro generales de Europa,. saliendo de sus 
célebles aulas hombres tan eminentes como Fran­
cisco Sánchez el Bocense; el inspirado poeta del Ca1t­
cionero Juan de la Encina; el célebre ministro de 
Luis XIV Cardenal)\Iaz8I'ino; el eminente juriscon­
sulto Diego de Espino; el jesuita GaspaJ· Astete; el 
teólogo Diego de Castilla: el doctlsimo dominico, 
protector de Colón, Diego de Deza, y otros muchos 
cuya el!umel'ación sería prolija. 

Raimuudo Lulio, n.acido en Palma de Mallorca 
en 1232. escribió á los veintiseis a1108 su A1"te mayor, 
y después el Arte genera? y demosl1"ativo, fUll"iando 
en Mallorca el primer Seminario que ha habido en 
el mundo á donde "cudfan los jóvenes estndiosos á 
enriquecer su inteligencia, ávida de sabid uría, con 
los preciosos tesoros de la instrucción. 

Otro hombre insigne fué Victorino de B'eltre, . 
nacido en Francia en ]378, bijo de humilde eDila, 
que logró ajquirir, á fuerza de tl'¿lbi"lj o, un vasto 
caud~l de conocimientos científicos; tanto, que á los 
veinte atlos se estableció en París, oonde se procu­
raba el sustt'uto dando lecciones pal'pculal'es ea las 
horas que otro bubiese destinado al reposo, y, asis-

• 
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tiendo á l? s conferencias ó explicaciones de l sabio 
Maestro Juan de Ráven., digno discípulo de Pe -., 
trarea, aprendió Le:1gua gri ega y Filosofía , mere· 
ciendo p0r su constante aplicflciól1 que se le confirie­
ra ",l cargo de cat~drático de Retórica y Poética en 
la 1JniversidaJ de Paduil.. P oct) despt)és hizo dimi­
sión de su destin o, marchando á Venecia para fun ­
dar una E:wud /\ tle prime ras letras: tal era su vo· 
cación por la primera ~!Isenanza. L~ fama de su 
saber y de S'l carácter; dulce á la vez qUe enérgico. 
se extendió mny pronto por toda la Italia , y el prín. 
cipe de Manlua, Juan F. G onzaga, llamó al fa moso 
~aestl'o pan\. confiarl e la educación de sus hij os , á 
lo cual a ccedió no s in babel' opues to resi st encia. 

Cómo cu mplió su co metido en Id educa"ci 6n de los 
G onzagas no hay pAra qué encarecerlo. ~o solo los 
educó físicamente como pudiera haberlo hecho un 
Pitágoras , cuyas doctrinas st3gu{a en este punto. 
sino que lo educó íntegramente. Después tu vo otros 
cargos análogos , y más adelan te fundó nn E s table­
cimiento ins tru ct ivo, mereciendo del Pon tífice En­
genio IV las más seilalac'as IU lles tl'as de ca ri110 por 
RU S const antes afanes en fa V() l' de la enseJlan:t.a. 
Para Victúrino de F ellre la educaci ón es el desa r ro ­
ll o armónico nel es píri tu y el cuerpo. Su métudo de 
ens eUanza era agradable y el más apropós ito para 
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indagaJ' el carácter y las inc\illaciúues del nillo. Se 
preparaba siempre para da r sus lecciones como si 
ignon\se la materia de que ib'l á. tratar. Procuraba 
que el precepto fu e::;e ulli llo al ejemplo: de ~sLe in­
signe profeso r podemus decir qRe ¡m.trufa y ectuca­
ba con su presencia. misma: su métodlJ era él mismo, 
la comunicación directa de su personalidad eall los 
discípulos; y como s u COl"iI ZÓn rebosaba en amor por 
su obra, sus pensamientos encontra.ball fácilmente 
la forma más propia pam h:.\cerse entenntt' de sus 
alumnos: tales 5011 los p¡" incipales rasgos de la Pe­
dagogía de Victurino, la cual resulta evidentemente 
superior á. su épOCl y q ne merecía tUl estudio mAs 
detallado. 

La educación de la muj er no alcanzó, s in embar­
go, la misma suerte que la del hombre. Eii ca1JJ.llero 
de Tou y·L111dry, en la obra que publ icó en 1370, 
titulada La educaczón de las ItiJas, no s ,le del estl'e­
eh!) círcnlo de su tiempo. Atend da solamente la á 
parte r01 igiosa, proponiendo como modelo para sus 
hij \s á una Oondesa que oía tres misas: ,'jU pedago­
gía, pO I' tanto, resultaba dt:lieiente, ine, )Inpleta. 

Hácia el año 1380, Ge l'a l'do Groot Magnus, natu­
ral de Davente en Hol anda, fundó en rli cho pueblo 
la c(, ngregación denomiñada de los Gregor i(\nos Ó 

Jel'omitas, cuyo principal objeto era la ensel1anza 
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religiosa y conocimiento de la Hi storia sagrari<l. . 1 a 
P edagogía de G&ra rrt o fu é modificada por los céle· 
bres Juan d. Wessel y Rodol fo Agricola. Discípulos 
ilustres de G. Groot tueron Fl orentino R.dwiro y el 
beato Tomás j e Kempis, tau not.ble por su sabi­
duria. 

Consuela ver á un escritol' tan correcto, tan sabio 
y du lce como el Cardenal Eucas·Silvio, el fu turo 
Pontifioe Pio Ir. E n su libro De la ed"caúólI de 
los 1"Tú1os, publ icad., en 1451, se ve al hombre del 
Renacim iento; pues recomienda con entusia:-.mo la 
L ectura , la Geometrfa y A r itméti ca, la H is toria y 
Geogr:ifía, et r. ., y repetía estas herm osas palabras: 
«Xada hay en el mundo tan bello como una int eli ­
gencia esclarecida.» 

IV 

Cual si el nacimient o de la Edad Media lo Lubie ­
se presidirlo un Mecenas, la educación alcanzó tal 
bril lo y desarrollo, que las monumentales obras de 
ensetlanz;.¡" publica rl as por eminencias pedagógicas, 
manifiestan p OI' modo elocuente qu e el horizontp. de 
la Ciencia de educar al ser humano habiase presen­
t ado con muy pocos celajes, el cielo diáfano y el sol 
radia nte y ell c~ ll d i dú eu su envoltu ra de 0 1'0 y fil i­
gran a. E.:; te período de la .H istoria, fecundo en gran-
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des aconteci mi entos, que contiene provechosa ense ­
Uanza par a la Humani dad, pone fin á una época de 
grandes convu lsiones y desórdenes, echa los cimien· 
tos de otra de orden y reposo, punto final de esas 
terribles avenidas que cam biaran diez siglos antes 
la faz y la civilb:ación de la rrierra. 

La gdad Media ha s in o consid erada como una 
é poca obscu:'a y de interés menguado; pero desde 
que a lgunos escri tores han exclarecido esos siglos y 
revelado s u verdader o carácter , nadie desconoce 
cuán grande es su importancia en el es tudio de la 
humanidad y la educación . Ha podido seguirse la 
marcha de la civ ilizllcióu ellI'Opf' il. gui ada pOl" el in­
fluj o de l a ~ ideas pedagógicas, y se ha descu bierto 
el verdadero origen de nuestra sociedad moderna, 
cuyo es tado actual sulo se comprende estudiando en 
la Edad j !edia su principi o y sus progl·esos. La ma­
yor parte de los acontecimientos de e~a época reco­
nocen por base la entrada de la raza bárbara eu el 
mundo e uropeo, civilizado por Grecia y RQma , y la 
ragulad ~, ra acci ón de la enset1anza, que, fun diendo 
el pueblo romano con el bárbaro, forma el de las na­
cio nes modernas. 

y en rnedil} d~l asombroso movimiento de la EdAd 
media, produ cido por los est[]di os clásicos, pocas na­
ciones han alcanzado tanto brillo como Alemania, 

• 
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contrapeso f1 ~ 1 elen. t'uto p!\gano que ence rl':lba los 
estudios de la ciencia. . 

E n el siglo X V A ntonio de "ebrija escr ibió la 
primera Gramática de la lengua cJl.stellaul\ . Por el 
mismo tiempo esc ribió Alonso de Palencia el primer 
Diccionario espafio!. 

J uan Luís Vives , célebre hnm!\nista valenciano, 
fu é profesor en Lovaina y en Oxford , y En ri­
Que VIn le nombró preceptor de su hija. Dester rado 
de I nglater ra por haberse opuesto al divorcio de l 
Rey, se reti ró á Br uj .. , donde escribió las obras 
Introducción d la sabiduría, De disciplinis. Enciclope­
dia y otras. 

E l P . A lejo de B ," egas escribió nna Ortografía 
espmio/a , y vi erte l . idea <le la posibi lidad de en 
sellar á los ciegos la lectura y la aritmética por me­
dio del rel ieve, de cuyas ideas se apl'o vp ch6 des pués 
V. Haüy. 

Por entonces aparece en Alemania la reforma y 
encuentra en Espaila su más poderoso arip.te para 
des t ru irla en Sao I g nacio de Loyola, fundad or <l e la 
Companla de J esús. L os j esuita s fund aron mucbas 
Escuelas y dieron uua eoucación cl á~ica . 

Fr. Ped ro Ponce de L eón, célebr'e bened ictino, in ­
ventó á mediados del siglo XVI el admirable modo de 
enseflar á bablar ¡\ los sordo-mudos , p,mpleando con 

, 
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este objeto métodos y procedimientos ingeniosos. 
completados después por su cmíti nl1ador Juan Pablo 
Banet . 

En t iempo de E nriq ue IU se extiende mucho la 
ensetlanza popnlal' , como lo prueba el pri vi legi o-ley 
de Toro en favi)J' 'l e .los maestros , 

Lo,¡ Reyes Oató 'icn$ pxtienden basta nte la ~ ¿¡ fera 

de la en"e I1 Itn z ~ , y la misma Reina Isabel da el ejem­
plo, aprendiendo el Gri eg/) y el L'\tín y crell.udo una 
Escnela el emo> nta l en Sil propi o I'a!ar:ioj y, sigui enrlo 
su norma , la nobleza, hasta ent onces refracta ria á 
todo lo que era instrucció n, acudía. presurosa. á las 
aulas a.vida de saber, llega ndo algu nos de sus inlIj. 
viduos de simples al umnos á profesores, como el 
il us tre juri sconsulto Gutiérl'ez de 'r oledo, primo de 
F ernando el Ca lólico, y aún á Rectore~, como el cé· 
lebre qUímico y as tról ogo don Enrique de Aragó ll , 
Marqués de Vi llena , emparentad/) con la C:i!5a Real 
de 8U .pellido. 

F avorec ió mucho el desar l'ollo de la instrucció n 
la imp renta introducida en EspaI1a á principios del 
sigl o X VI . • 
L~ ense11anza recibió nu evo impu lso baJo Carlos V 

y F elipe JI , creándose multitud de escuel.s y cole 
g ios de humanidades. ti En rnl1c ha~ provincias- dice 
Picatoste- se est ableció la enseñanza obligatoria 
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con ~anción penal, como se hizo en Madrid en 1512 
yen Galicia en 1560. Se prohibió que fues en alcal­
des los que no supi eran lee r ní escri bir y se ensaya 
ron por primera vez en Espal1a los métodos de en· 
~enanza mútu. y colectiva que hoy llevan nombres 
extranj eros». Diremos de paso que e! autor del sis­
tema m;'l1Io parece ~ne tué Fr. Juan de Plasen cia, y 
que lo empleó con éxito en Filipinas en el siglo 
XVI. 

Don Juan Huarte, médi co de Camara de Felipe n , 
natural de Na.varra, escribió en 1557 una ohra no · 
table, titulada Examen de Ingenios , y que ha sido 
traducida. al latín, inglés, francés y alemán. Esta 
obra es un verdadero tratado de Antropología pe­
dagógica y sienta teorías qne después han desarro­
llado Ga ll, Lavater, Braussai. y otros . 

San José de e alazanz, aragonés , estudió la ca­
rrera da jurisprudencia y teología en la U niversi · 
dad de Lérida. Partió despué, á R oma. y dolido de 
la suerte de los nifio.s !lobres, <\brió una Escuela, 
dando (\rigen á la in stilución conocida eDil el nom­
bre de Escnelas Pias . 

Don Torcuato TolÍo de la Riv rl, llamado el Prin­
cipe de la Esc ritura e'pañola, publicó á principios 
de este sig lo un magnffico Arle de escribir, en que 

. estudia la historia de la escritura. Enrique Pesla-
• 
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lozzi desarl'Jlló su tnétodo en Alemania, en una po· 
blación llamada Iverdun. 

En 1781 nació eu un pneblo de la proviucia de 
Zamora el célebre don Pablo Montesiuo. Emigrado 
por sus opiniones políticas, vi¡ljó por muchos pun­
tos del extranjero y se estableció eo Inglaterra, y 
vuelto á E'pafla en 1834 fundó dos instituciones 
admirables: la creación de las El)cuela~ Normales 
y las de párvulos. IDsaibió también un magnífico 
libro titulado Manual de los Maestros de pdrvulos y 
tradujo del inglés las Lecciones de Cosas. 

Don Mariano Vallejo, autor de unas matemáticas 
elementales, escribió un método de lectura. titnlado 
Olave y leoria d~ la lectura. semejante al de J acolo t. 

Don Joaquln de Aveudafio, natural de Vigo, fué 
Regente interino de la Escuela Normal Central , 
Director de la de Zaragoza, Inspector general y 
autor de varias obras est im ables de educación, como 
el Manual COtnlJ leto de l nstruccióllprimaria , y el Cur­
so !le Pedagogia. 

D on Antonio Gil de Zárate, escribió la obra De 
la I nstrucción lJública en ES1Jatla, estudiando su 
'desarrollo desde los más remotos tiempos , 

Don Mariano Carderera , autor del :Viccionario de 
educación y métodos de ellseíianza y tantas obras que 
son gala de la Pedagogía. Fué Inspector general y 
Consejero Real. 
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Don Juan López Catalán, que ha .scrito el pre ' 
cioso Iilll'o , El artd de educar. » 

P~d¡\gogus illlstres contewporáneos, son: Ccm bo ­
rain y F.,palla, R~iz de Salazar, Escriba no (don Go. 
dofredo), Alcántara García, F eroa ndez y Sállchez 
Salís y llignel, Santos (don J. iII .·~ Perales (do u 
B.lt.,"r), Fernández Jiménez y Migué!ez (Fray Mi · 
guP. I). 

También mp.recen especial mencióo : Arnal Ram os 
Málquez Valero, Diez Abad , ~loreuo Marquez, Beoa: 
jam, Luengo Prieto, Solano VítÓIl, Serrano, Aguilar, 
y algunos otros que fu era prolijo enumerar. 

En Suiza ¡\l10 1076, tuvieron origen las Colonil\s . 
por iniciativa de Bión que condu}> ü8 niJi os á la 
montana de Z:ni ch; impla ntandMe en Espl1¡1;\ por la 
Real ord.n de 26 de Julio de 1892. 

En 1882, celebró E 'i pal1a ~ II primer Cnllg¡'eso Ile­
dagógico, y en f's te añ'l de 1895 f'S l á cel t-b nmdo 
AS<lmblei\::i y exposi citJll c::i para pi Jlagistel io de 
primera enst'ilallzii. 

• 

• 
Háse ensanchado el concepLo rle la educ:.\ción y la 

eu seflallza á medida que lH1. 11 aVduzado lo:s tit:mpos. 
Desde Sao Jerónimo hasta el cardenal Encas- .1· 
vio alcanzó gran brillo y desenvoh'illlieulO. La Es-
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cuela escolást.ica ó católi ca llegó á su plenitud en 
l a época glori osa de los rl\ Hnases tie Aqu ino y los 
An sel mos. El nmacimi en to co ro n ~ tan magna obra, 
y la fecu nda alianza del espíritu cristiano y d~ la 
li teratura prepara el adveni miento de la Pedagogía 
inoderna. La edad escolást ica otué la aurora de la 
prese nte: bendigam os todos los ent usia stas de la 
ilustración de los pueb los. 

Bendigamos es ;). época que ha creado la Divina 
Comalia del Dante y la Imitación a~ Cr isto de K em­
pis; bendigamos esa época que estuvo prepa rando el 
i ngenio modt::l'no en el gim nasio del escolasti ci smo; 
qu e impr imía al l'1\ciocinio hábitos severos alimen ta· 
dos con la Lógica; que dió el. luz ta ll gl'a udes prod uc_ 
ciones hasta el punto de ser hoy día la admi ración de 
los ~ab i os , y que inic ió al bomore en el camino de 
la ciencia, la salud y la biemlndanzA.. 

¡Qué entusia.sta es dlj esa época de glori a mi inolvi· 
dable Maes l ro t:! l Ilustrísim o Stli OI' don J<l. ci nlO Sao 
rJ a ~ i! jCuant;l s veces, explicando en cát t dra la His­
toria de la Pedagogía , t ributaba el (lgios mel('cidos á 
los esclarecidos v arOllfS del Renacimient o! Jaci nto 
Sa n al:'í, el pi ¡me)' peda gogo p.spaflol y qu izá de l mun· 
du, ES una eminencia en el escolast icismo: admiré· 
rnos le como una de las lumbreras en la ciencia de 
educa!; de explica ción melódica en altu grado, fáci l 
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palabra y dulce pel'suación, de profundísimos conoci­
mientos en literatura y filosona: hé aquí al sabio di · 
rector de la Escuela "ormal C.ntral. 

¡Ojalá que sus ideas, esparcidas cnallluvia bené· 
fica entre sus discípuloto:, encuentren eco en nuestra 
Patria á cuyo servicio pongo los frutos de mi escasa 
intel igencia. 

• 
_. 
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